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e l  r a m i o  p o l í t i c o
Se quejan en París de que abundan allí 

demasiado ya las conferencias públicas y  los 
teatros especiales ó libres, ó com o quieran 
llamarlos. De las conferencias también po­
dríamos quejarnos por acá, no tanto por lo 
que abundan com o por lo  que suelen aañar; 
pero de teatros libres, de ensayos de nuevas 
aspiraciones dramáticas estamos por ahora 
exentos com o el cielo de lobos. En rigor aquí 
todos los teatros son libres, porque no hay 
previa censura; además, según se van p o ­
niendo las cosas, entre ellas el liju s  (la en­
trada gratuita), dentro de poco no habrá más 
que teatros particulares, por invitación, ó 
que por tal se tome, para los am igos... de la 
gorra. No hay más remedio que emplear es­
tas palabras de jerga, porque no nay otras 
exactamente iguales en el lenguaje serio y 
correcto. El léxico oficial no ha podido pro­
teger con nombres castizos plagas del arte 
tan funestas com o son éstas de tomarlo de 
balde.

No tenemos censura, pero la libertad posi­
tiva de nuestra escena está de hecho mas li­
mitada que la de los teatros de París, á pesar 
de que alli existe la censura. Primeramente, 
aquí la censura se improvisa si hace falta; y, 
además c l público, y con él los empresarios, 
consienten m uchos menos atrevimien os que 
el Gobierno francés.

No son los atrevimientos morales y socio­
lógicos lo que yo echo de menos; m uchas ve­
ces son medianos artistas lo que más se atre­
ven, y  quieren pagar en audacia lo que de­
ben en poesía.

No ss, á m i entender, el teatro el mejor si­
tio para estudiar, v menos resolver los planes 
de reformas sociales que pueden ir necesi­
tando los pueblos; además, las reformas que 
se necesitan, no siempre consisten en cosas 
que á nuestro tiempo pueden parecerlo atre­
vidas: acaso lo que mas necesitamos, es algo 
que no tiene nada de atrevido ni de nuevo; 
por ejem plo: un poco de abnegación, sincero 
amor al prójim o, respeto á las instituciones 
capitales de !a  vida civil y nacional, etc., etc.

No conviene confundir, ni un solo momen­
to, á los que piden reforma teatral, más ho­
rizonte en la escena, digam os la frase, aun­
que poco exacta, nuevos moldes, con los que 
quieren ser socialistas ó ateos, ó ultramonta­
nos ó libre-amadores, etc., etc., en el teatro.

Se puede ser muy moderado, m uy conser­
vador, estar más salisfecho con el orden so­
cial sancionado por el hábito y la herencia 
que con la realización de ensueños de gente 
inexperta y exaltada, y sin embargo, pedir 
para el teatro perspectivas nuevas, formas 
hasta hoy excluidas de las tablas.

Podrá haber en París exceso de teatros re­
formistas, podrá sobrar si no el teatro libre 
de M. Anteine, L 'Quvre, etc., etc., algunos 
otros, pero es lo  cierto que desde aquí, vién­
dolo de lejos, no estando en ciertos porme­
nores, esa amplitud escénica, esa variedad de 
ensayos dan envidia.

Será verdad que allí se nota cierto cansan­
cio, que ha habido ciertos abusos; que por 
nuevo ha pasado á veces lo insignificante... 
pero, en general, yo noto que tanto en l».s 
producciones francesas com o en las traduc­
ciones del ruso, del noruego y del alemán, 
que han pasado por esos teatros reformistas, 
los críticos más avisados y menos sujetos á 
preocupación han tenido m ucho que a l mi­
rar y m ucho que aplaudir. En general hay 
m ucha enjundia, aunque haya poca maqui­
naria, mal telar, en las obras de Tolstoi, de 
Ibsen, de B'cerson, de Hauptmaun, del m is­
mo Netterlinck, etc., etc., que han represen­
tado esos teatros y en la ae algunos de los 
franceses que también han acudido á elios.

Pese á las exageraciones y á las parodias, 
el progreso del arte dramático ha de venir 
por ahí. Los críticos más franceses, más am i­
gos de la claridad y sencillez ordenada, van 
com prendiendo que no le basta al espíritu 
moderno con la comedia digestiva, la que ayu 
da á la digestión, que hace falta que el tea­
tro también haga pensar y sentir y  aun querer 
en serio. Por ejemplo, la religión en el teatro 
¿por qué no? La moral en el teatro, ¿por qué 
no? Recordemos que hoy apenas oimos ser­
mones. Con eso de no frecuentar los templos, 
la mayor parte de los ciudadanos se pasan la 
vida sin que nadie les diga cuántas son cin­
co en materia de deberes religiosos, morales 
y  sociales... total, morales.

S¿ no causara espanto, causaría risa pensar 
en esta sociedad que no se cansa de hablar 
de sus derechos, de hacerse llamar soberana, 
autónoma, libre, etc., etc., y que en ninguna 
parte, n i en casa, ni en el periódico, n i en el 
libro (que no lee), ni en la iglesia (que no fre- 

• cuenta), ni en el teatro (donde no lo  tolera), 
quiere que le hablen de sus obligaciones. 
¡Las obligaciones! Y  cuidado que son cosa 
delicada. Yo invito á cualquier lector de los 
que no consagran ni media hora al dia á 
aquellos exámenes de conciencia que ya pe­
dían los versos de oro atribuidos á ritágoras, 
yo le invito á que lea seguidos, con atención, 
tres ó cuatros libros de los que hablan de es­
tas cosas; por ejem plo (cito al azar, los pri­
meros que se me ocurren) la Im itación  de 
Kempis, los Pensamientos y  las Provinciales de 
Pascal... una novela de las últimas de Bour- 
get ó uno de los últim os libros de Tolstoi... 
¿A que después de tal lectura le encuentra 
m ucho ju go , m ucha importancia al análisis  
m ira l, á la vida interior, no de pura curiosi­
dad y diletantism o, sino de higiene ética, de 
perfeccionamiento? moral ¡Los escrúpulos! 
Los escrúpulos sonlos antisépticos del alma.
■ Ay del que no sutiliza en materias de moral! 
La moral de brocha gorda es una grosería 
que sólo puede disculparse en los salvajes...

Así pues, en tod<\ tiempo y  lugar conviene 
moralizar, idealizar la vida, levantar el cora­
zón v el peasamiento. Voltaire diría que en 
el teatro halagábamos la vanidad, creyendo- 
nos mejores porque las desgracias allí fingi­
das nos inspiraban compasión: es necesario

que en el teatro nos hagam os mejores de ve­
res con algo más que compadecer dolores 
imaginarios. No debemos contentarnos con 
el mtjo que los persas llevan al teatro para 
provocar las lágrimas. No se trata de llorar, 
sino de pensar y sentir... y querer. Por consi­
guiente, en el teatro, cómo en todas partes, 
puede hablarse de religión.

Los que confiesan la religión en la iglesia, 
son com o los que al llamar ju sticia  á los tri­
bunales creen que los jueces y la ley, crean, 
en efecto, el derecho.

Hace pocos días, en París se representaba 
una obra del noruego Birson, en la cual 
no hay más asunto que la religión, y un crí­
tico tan poco místico y  de"enerado com o L e- 
maitre reconocía la oportunidad, la seriedad, 
la belleza del asunto. Desengáñese el p ú b li­
co; si quieren que el teatro no le aburra, por 
soso, por repetido, tiene que hacer un esfuer­
zo, ser algo más activo com o espectador. Tie­
ne que estar en el teatro... no diré com o en 
misa, porque los más están en misa peor que 
en el teatro, porque ni siquiera atienden. 
¡Oh, cuántos fieles hay que todavía no saben 
bien el argumento de la misa!

L o mismo que de religión, se puede decir de 
otras cosas.

Por ejem plo, la política.
Debe haber teatro político.
Recuerdo un hermoso artículo, defendien­

do la conveniencia y abundancia de novedad 
del teatro político, que escribió m i querido y 
malogrado amigo del alma Tomás Tuero. Te­
nía razón, la política está por explotar en el 
teatro.

Pero hay que apresurarse á dar explicacio­
nes para que no se crea que sostengo una te­
sis imprudente y peligrosa.

No se trata de resucitar la comedia a ntigm  
de los griegos; nada de Aristófanes, ante todo 
porque no los hay; porque para ser Aristófa­
nes no basta ser desvergonzado. (No hay Aris­
tófanes... ni Sócrates).

No se necesita que el autor tenga que sa­
lir á las tablas á representar el papel de Cleón, 
porque ningún artista se atreva á encargarse 
de el. El poeta no necesita embadurnarse la 
cara para sustituir la máscara de Cleón que 
nadie se ha atrevido á fabricar. L o primero 
que ha de hacer la comedia nueva política es 
uo sacar á Cleón á la escena.

Es claro. Como que no so trata de propa­
ganda de secta ó de partido, ni siquiera de 
sátira directa interesada de la política actual, 
no se trata de h icer  la oposición desde la es­
cena. Esa clase de drama político es hoy in­
digno del arte, extraño á nuestras costum­
bres, y  sería pasto de medianías y de los an­
tipáticos apóstoles rojos de m enor cuantía 
que todos conocem os y despreciamos.

Así com o de religión no habia de tratarse 
para atacar esta ó la otra confesión, sino para 
levantar el corazón y la mente á lo más gra­
ve y digno del hombre, así la política sería 
escuela artística de pedagogía social, para 
ofrecernos la gran idealidad política j  ha­
cernos ver la gran distancia a que estamos 
de la política, según su racional concepto. 
¡Qué hermoso realism o nos presenta la vida 
actual por su abundancia y variedad de ti­
pos, vicios v preocupaciones y  ridiculeces del 
orden político! Sin copiar la verdad extra- 
artística, sin com edia de clave, con  puro pro­
pósito de generalización moral y  estética: 
¡cuánta verdad y  frescura de actualidad y efi­
cacia de ensiñanza poética se puede dar á l i  
com edia política!

No ha de ser todo el amor, dice cierto mo­
derno dramaturgo ruso; y escribe el teatro 
del dinero.

No ha de ser todo el adulterio y el dinero, 
dicen m uchos innovadores de asuntas, y bus­
can novedades por cien caminos.

Pues la comedia política, entendida de 
esta manera eleva la, con gran transcenden­
cia moral, sin personalismos, pero sin abs­
tracciones, m uy realista y  muy ideal, ofrece 
un vivero riquísim o de observación profunda 
y original, ue psicología viva, animada, de 
intereses coetáneos, que tanto importa, de 
educación popular y de experiencia mediante 
arte, que tanto sirve.

Como idea general, predominante, del tea­
tro político, puede señalarse ésta: el gran 
contraste que ofrece el fio  racional político 
con  la positiva acción política, según la en­
tienden los más. La política, tomada com­
pletamente en serio, con sincero amor á su 
propio fio , es carrera de sacrificio, empresa 
de abnegación, oficio de santo; la política, 
tal com o se emprende por casi todos, es ca­
mino de lucro, hipocresía del egoísm o, escue­
la de corrupción, taller de falsedad y  disi­
mulo.

Los dramaturgos políticos más finos y ex­
pertos, no necesitarían recurrir á los P a n a -  
m is, que ha querido recordar estos días Mau­
ricio Barres en su  Jornada parlamentaria-, pre­
ferirían á estos escánda os de brocha gorda, 
el examen fino, delicado, profundo, de la co­
rrupción de los m 'jores; es decir, el análisis 
del político honrado, que no roba, que se cree 
sinceramente patriota, hombre de Estado (es 
decir, hombre p a ra  el Estado, para los de­
más), con  vocación de ideales misiones acti­
vas y eficaces..., y que no echa de ver cómo 
las necesidades del arte político, y la influen­
cia del ambiente, le han ido matando la fe, 
para dejarle una fórmula (la bandera, el cre­
do), robándole la siaceridad, para dejarle una 
careta de fingim iento, apagándole los escrú­
pulos de lealtad, de veracidad, de gratitud, é 
inspirándole el común p  opósito de vencer, de 
mandar, de medrar, com o fin supremo. El 
político honrado se encontrará rico sin que­
rer; rodeado de fortunas ajenas hechas por 
él, sin querer; de compromisos ineludibles y 
feos, creados en torno sin querer..., y  querrá 
disculparse á sus ojos, achacarlo todo á la 
fatalidad... Pero el público, gracias al autor, 
verá que el politico honrado cayó en el mar sin  
querer... por no querer tam poco la cruz que 
la política le ofrecía; por no ver que eso de 
salvar al pueblo, de hacer el bien general, de 
velar por el país, sólo pueden emprenderlo 
sin pecar, los santos, los mártires.

Carlyle y Renán pedían el mando para los 
sabios.

Pero hay que añadir: para los sa H «t... ju s­
tos.

¡Oh, el teatro político! ¡Cuánto enieñaría! 
Casi tanto com o la vida política... vista de 
lejos, y  con  el asco del célebre orador caste­
llano.

CLARIN.
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El silencio, lo  mismo que el sueño de don 
Juan N. Gallego, mientras le leía un quídam  
cierta pésima poesía, el silencio de una per­
sona ante la obra de arte es un parecer. El 
fastidio hace dormir, la admiración hace ca­
llar. Esta fiebre de las actualidades encana­
lla m uchos temas de meditación y de conten­
to ofrecidos de vez en cuando por la  realidad 
de la vida española, cada vez más fecunda, 
vigorosa y  personal. Pues bien; el silencio de 
El Globo ante la obra de Balart, no ha sido 
más que contento y admiración, v una espe­
cie de miedo al contagio de la fieoreque pro­
duce en los cerebros la resonancia que ha al­
canzado la publicación de un libro hermoso.
Y  alguna ventaja se echa de ver en estos pa­
receres tardios, en estas menciones periodís­
ticas. El que primero da noticia del suceso 
agita la superficie del agua del estanque; 
pero quien después cuenta lo  pasado dirá 
hasta dónde llegaron, s i pudo observar tanto 
los m ovim ientos de las ondas. Ahora no im­
porta averiguar qué es lo más útil.

Ha sido el efecto producido por Dolores mi­
lagro patente de la sinceridad de uu grau es­
píritu; m ilagro patente en la tierra donde 
hasta hace poco tiempo no se ha ofrecido 
para la glorificación en vida de los artistas 
superiores, disposición espiritual convenien­
te de parte de la mayoría da los españoles, 
que diera calor á la idea de celebraciones co­
lectivas. Para el caso, la coronación de Quin­
tana no significa bastante, pero el banquote 
ofrecido hace años á Galdós significa m ucho 

Uno de los raros placeres de la m uchedum ­
bre ha consistido en atribuir á la gente de 
ancha vida, los bandoleros sueltos ó en gavi­
lla, virtudes y gallardías, que contrastaran al 
lado de los crímenes tremendos.

El Cid, que, según dijo una persona de ta­
lento, si hoy viviera estaría en presidio, m;i« 
le conciben las muchedumbres como desafo­
rado y estupendo, que com o tipo de encarna 
ción  de la lucha secular, de la poesía caste­
llana del combate. Pues así son los poetas. 
En esto de juzgarlos hay mucha leyenda y 
m ucho populacho. ¿Ritmo en la vida de un 
artista, corrección y hechura intelectual fuer­
te en un poeta?... M ucho trabajo ha costado 
admitir todo esto en el país donde á veces el 
poeta ha sido un gracioso sin dignidad ó un 
coplero sin despensa.

Balart aparece m uy de otra manera entre 
nosotros. Es de los bien avenidos con la re­
gularidad de la vida, tiene la gracia cervan - 
tina, y la cultura moderna tan bien asimila­
da y  por m odo tan maravilloso unida al co­
nocim iento de la tradición artística españo­
la, que cuando se ha ofrecido una polémica, 
más alto que todos, como es "de razón con esaa 
circunstancias, h a so liio  pensar. Muchachos 
hay que quieren subirse á las barbas de estos 
maestros, y más les valiera dejar de la mano 
la R evista de Am bos M undos y  aplicarse al es­
tudio de nuestras poéticas antiguas, que vol­
v iendo á ellas será com o habremos de beber 
el vino nuevo con un poc > de sangre del an­
tiguo. Preséutase, además, Balart con toda la 
fuerza que dan al hombre las creencias mo­
rales, y  esto que es por si sólo una causa de 
poesía" ofrecido en el vaso de oro que Balart 
tiene, dulce es com o la m iel y sano y puro. 
Canta el venerable afligido un santo amor 
que es en definitiva forma sin mácula de una 
id ía moral importante, pues com o días pasa­
dos en artículo harinosísimo, publicado en 
Le F íg a ro , decía, Julio Simón: la m ujer es la  
familia, y la familia es la moral.

Se ha preguntado un mistieo m oderno (y  
con decir que es un místico se dice que es- 
poeta), se ha interrogado eu m om ento de an­
gustia m ral imponderable, qué significan 
los lK-nu.es del m u n io , las etiquetas honorí­
ficas da la trivialísima vida urbana, y e j b  
voz sincera y elocuente se ha dicho á si pro­
p io :—Laa honras del m undo son com o las 
nubes, que sólo tienen formas y colores vis­
tas desüe lejos. Mas he aquí un hombre es­
pañol, de austera vida, de coi azón valiente, 
artista de agilísim o estilo, y crítico que—  
¡raro caso!— sabe juzgar de lo  bueno con 
amor y de lo malo sin odio; un cjm patriota 
nuestro, finalmente, que sabe honrarnos con 
sus alegrías y  sus tristezas. Pues com o no ha 
de ser todo* silvelismo por arriba, y quitate 
que quiero comer un poco, por abajo, ese 
hom bre nos da el contento de ver que se ce­
lebran en su  honor toda clase de fiestas del 
espíritu, y este es gallardo caso, que era á lo  
que iba, "de honra apreciable en nuestro p o -  
brecillo m undo, que hem os convenido en 
llamar finito. Eso tiene forma y color; es luz 
que disipa m uchas sombras acumuladas por 
el prosaísmo, desgraciado Sancho, qu e rara 
vez suele apearse del jum ento.

T odo en el mundo, hasta el krausismo que 
en último término es una oposición á cáte­
dras, tiene su forma práctica en la vida,— en 
este finjo  m undo. Una forma práetica de la 
admiración ha sido en el caso de Balart la 
com pra de m uchos ejemplares de su tom o de

f>oesías, y  una forma real de la necedad y de 
a envidia ha sido la m urmuración anónima, 

la censura de corrillos maleantes, que han 
m etido el diente en un verso flojo y  todas las 
astas en la monotonía, que dicen ellos, de un 
libro donde siempre se habla de lo  mismo.

¡Cuántos desgraciados filisteos! Pero hay 
estas dos preguntas importantes:

— ¿En nuestra historia literaria se han 
dado m uchos casos de sinceridad, tan her­
mosos com o el representado por el libro de 
Balart? ¿Dentro ae la tradición artística es­
pañola, más brillante que sólida, según ya 
observó Larra, no es verdad que poetas ae 
tanto pensamiento com o Balart se pueden 
contar con los dedos... y sobran dedos? Pues 
si esto es así y tenemos ya un soneto á la 
muerte, que será inmortal en todas las lite­
raturas, un poema com o el titulado U ltra, 
que por la emoción, por el intento y  por la 
forma es una joya, y tenemos la com posición 
dedicada á Valle-H erm oso, y otras varías, 
todo lo que no sea decir esto, sobre no ser 
justo, de fijo que es impertinente.

No es la murmuración que acabo de indi­
car sino un efecto del v icio intelectual que 
más nos corrom pe á todos; es á saber: la m o­
nomanía de analizar lo que es resultado del 
sentimiento, cuando de nosotros exige sen­
sibilidad suficiente en vez de raciocinios. Y  
con esto fijo la que es para mí característica 
de las creaciones poéticas de Balart, quien 
ha puesto en todas, sin haber pensado para 
nada en el público, lo que éste menos puede 
apreciar cuando se lo ofrecen condensado en 
versos:— la acción interior, el tremendo com­
bate de las tristezasdelespíritu.— Cuantos se­
pan representárselo,hallarán que el libro de 
Balart no es m onótono, que todas las com po­
siciones de la serie— ó no hay leyes espiri­
tuales inflexibles,— están coordinadas, y que 
lo haya querido ó no el poeta, su labor ha 
sido abundante en matices, tan interesantes 
de ver, aunque más difíciles de contemplar, 
com o la apariencia de otras obras, donde 
sale un personaje y dice bu s cosas, mientras 
el traidor, por ejemplo, prepara la intriga, ó 
lo  que sea.

Hay que decirlo con la modestia indispen­
sable, pues no se trata aquí de enmendar á 
nadie el consejo, pero á la vez con la energía 
que haga falta.

Acordarse del rimador, cuando se trata de 
Balart, y eso que las com posiciones suyas 
son casi "todas en este sentido modelos muy 
hermosos; acordarse de la acción aparente, 
com o si el libro publicado fuese una novela; 
disertar acerca de psicologías que no intere­
san á nadie, son, por D ios vivo, cosas todas 
en que se ven las malas cataduras de los cri­
ticones presuntuosos, extranj erizos, capaces 
de tolerar á Max-Nordau, todas las bruta­
lidades de pensamiento y de palabra, todas 
las declam aciones de que están repletos los 
libros de ese tudesco, mientras fruncirán el 
ceño cuando se les antoje que el libro de un 
español no tiene todos los bemoles que en 
una tertulia cualquiera se da por seguro que 

■ hacen falta.
Días pasados leí yo en la E stética  de Hegel 

cuanto á éste descomunal filósofo se le ofre­
ce y  parece bien decir al tratar de los poetas. 
Ese es también un género de poesía: el dis­
curso del entendimiento enorme acerca de 
cosas de arte, la contem plación del ideal por 
un espíritu formidable que nunca parece que 
se agota. De entonces he pensado que de h a ­
ber vivido ahora H egel hubiese dicho á Ba­
lart:—«Cierto que cuando blanquean los ca­
b illos , todavía duran los intereses de la vida, 
los lim itados y prosáicos; pero cuando llega 
ese tiempo son com o sombras. Se engañan 
m ucho los que opinan que es la juventud la 
época más f¿ iz para la producción poética. 
Hay nue acordarse del v iejo Homero ael Gce- 
the olím pico y anciano. ¡Cuanto el genio de 
éste último se libertó de particularidades ex­
clusivas cuando ya no parecía  joven , y cómo 
produjo en esos años Ir- qu e es más elevado, 
1o que hay de más select . en sus pot días!...»

Que vivam os m ucho tiem po para verlo. El 
tem a del dolor no puede ser el único en la 
lira que tiene tantas cu?rces. Dará contento, 
s> rá una gloria nueva que nos honrará mu­
cho á todos, oir canciones de paz «1 felicísi­
m o poeta que- supo tan bellamente /'antarnos 
sus tristezas. Ya en una com posición dedica­
da á Asturias se ve que Balart encuentra 
asuntjs de tranquila inspiración en temas 
que estén f u e r »  ael pecho, y  repito que será 
una gloria para todos el gozarlos. Querol su - 
pn cantar sus tristezas, y en esto fué tan ins-

5irado com o en hablarnos de la naturaleza 
ermosa.
Mucho es el encanto de aquella com posi­

c ión , en que dice:
Cuando al m orir el día 

cruzo yo pen sitivo  los jardines, 
estrella que me guía 
paréceme la flor de los jazmines; 
y  el capullo de rosa 
que en el vergel descuella 
com o púdica virgen, ruborosa 
de que la. llam en bella.

Pues de Balart puede aguardarse otro tan­
to, si es que lo consienten m otivos íntimos, 
estados del espíritu, que si cabe desearlos no 
s j  pueden calcular, m  m ucho menos.

*
*  *

Aquí term ina «ate trabajo, que no debió 
haber sido com enzado. Invariablemente me 
han parecido á m í aproximadas al exceso del 
m al gusto las m enciones de santas obras de 
arte para la intim idad de corazones tristes 
concebidas.

Por eso, aunque m uy bien me hago cargo 
de las buenas intenciones de todo el mundo, 
al oír hablar de festejos en obsequio de Ba­
lart, me he apresurado á decir que la obra de 
éste vale más que toda expansión teatral y 
mundana.

¡Balart en banquetes! ¡Balart en el Ate­
n eo!... ¿Verdad que M M  mejor— y sin  ofen­
der á nadie sea dicho— oir decir Balart en la 
mem oria de las gentes v.odas, por los discre­
tos celebrado sin envidia, por los sencillos 
amado con  todo el calor del alma, pero sin 
aparatos n i  ruidos, amado calurosamente 
con  el corazón, que, según el parecer de 
fray Luis d e  Granada, es un m iem bro calidí­
simo? D ecir eso valdría tanto com o asegurar 
que nosotros no éramos de la buena r. lea 
meridional que pone en  relación los  aplausos

con los banquetea públicos, las Musas con 
los postres, Balart cou  las veladas.

L o que no dejaré de afirmar (así Dios me 
perdone), es que todo eso vale menos que el 
arte de un buen poeta, que medrada obra será 
la de loa organizadores de festejos, si es que 
pára el gusto en esas funciones, y  que en los 
casos de creaciones bellas de arte, la verda­
dera fiesta es la  que ha habido, con ocasión 
de publicarse Dolores, en el palacio ideal de 
nuestras tradiciones poéticas.

ARUNCI.

PARÍS_AL DÍA
C a z a  n m j o r

Descansemos un poco, si os parece bien, 
de las noticias de la quincena: prisiones de 
anarquistas, algaradas de embajadores, tu ­
m ultos de estudiantes...

Hay momentos en que, por interesante que 
sea la vida de París, experimentamos una 
vaga necesidad de pensar en otra cosa.

Dos líneas de nada, perdidas en un perió­
dico, me han hecho viajar mentalmente en 
pleno ideal.

Resulta de la estadística, que, com o es sa­
bido, en todo se-mete, que durante el año de 
18^3 se han matado ochenta y tres tigres en 
Cochinchina.

Confieso m i debilidad por las pequeñas no­
ticias com o esa.

¡Nuestra agitada existencia se com pone de 
tantas cosas vanas y sin grandeza!... Me gu s­
ta seguir con la im aginación las peripecias 
de esas cacerías, que son uno de los aspectos 
más simpáticos de la vida aventurera ae esos 
hombres intrépidos que se exponen al peli­
gro por el placer de correrlo.

Hay indudablemente una voluptuosidad 
particular en el peligro, que se convierte en 
una verdadera pasión. Bien lo  saben núes - 
tros últim os cazadores de leones argelinos. 
Uno de ellos crió cachorros en un coto, por 
el placer de cazarlos cuando fuesen peligro­
sos.

El ejemplo ha tenido imitadores.
En la India, la caza del tigre ha llegado á 

ser un verdadero sport para algunos civiliza­
dos atrevidos, cansados de distracciones vul­
gares. Hasta mujeres toman parte, á veces, 
en esas grandes cacerias, que se hacen con 
m ucho lujo.

Se improvisan en los bosques del reino de 
Eude, poblaciones de tieodaa en que se ha­
llan todas las comodidades posibles.

Llegada la hora, todo el m uudo desafia á 
la muerte con  tanto alborozo com o si se tra­
tase de un sim ple pasatiempo.

Hasta allí alcanza el omnipotente dom inio 
de la moda. Desde que los ingleses han acor­
dado que es «fashionnable» ir á la caza del 
tigre, se han encontrado centenares de per­
sonas, capaces de afrontar todos los peligros.

¡Extraño poder, que lo mismo hace reali­
zar proezas que absurdas puerilidades!

Un oficial inglés declaró un dí« que era de 
m uy buen tono ofrecer, com o rega o, un par 
de orejas de tigre á una señora. En seguida 
hubo una nube de cazadores que se lanzaron 
á todas las aventuras, por imitar al oiieial y 
tiaer un trofeo de esta especie, que pasa por 
un talismán.

Pero esas cacerías, después de todo, inspi­
ran cierto respeto, por los accidentes que en 
ellas suelen ocurrir, y porque hay más de un 
cazador que no vuelve.

No há mucho, un tigre saltó sobre la gru­
pa del elefante que montaoa un oficial in­
glés, en la India. El elefante, tambl indo de 
m iedo, se encabritó, y el jinete, resbalando, 
cavó en las garras del tigre. Hombre y fiera 
rodaron al suelo. En un abrir y cerrar de 
ojos, el tigre dejó al cazador fuera de com -

Y esas cacerías emprendidas con todas las 
precauciones pusibies, no son nada al lado 
ae las que realizan los cazadores solitarios, 
que van al acecho sin ningún m edio de de- 
fensa. . ,  .

En nuestras posesiones asiaticas, los oficia­
les franceses empiezan á aficionarse también 
á esas partidas de caza, y com o au modesta 
paga no les permite rodearse del cortejo 
que acompaña á los ingleses, su osadía es 
mayor.

¿Quién no recuerda la proeza de Francis 
Garnier durante su viaje de exploración por 
el Mekong? Nuestro oficial mató un tigre á 
tiros de revólver, para lo cual era preciso te­
ner á la fiera muy cerca.

En la expedición del Tonkín una sección 
de infantería tomó parte, por casualidad, en 
una cacería muy curiosa. La sección iba á 
incorporarse á su regim iento, cuando apare­
ció un tigre.

El oficial que mandaba la fuerza dispuso 
que sus hombres se desplegasen en gue­
rrilla.

El animal, acosado por todas partes, se 
abalanzó sobre un soldado, rom piéndole el 
fusil de un zarpazo.

— ¡Fuego! —mandó el oficial.
Sonó uua descarga, y el tigre cayó atrave­

sado por diecisiete balas.
La sección fué felicitada, y recibió los cien 

francos que el Gobierno abona por la des­
trucción de cada fiera de esa especie.

En Cochinchina. el telegrafista del cabo 
Santiago mató un tigre de una manera ex­
traña. Hacía un momento que el empleado 
había cerrado su oficina, cuando oyó ruido 
debajo de la azotea. Bajó y se encontro de­
lante de un tigre enorme. Sin inmutarse, el 
telegrafista fué en busca de una escopeta de 
pequeño calibre, única arma que poseía. La 
ba la  no podía matar á la fiera, si no le pe­
netraba por el ojo . Pero el hombre tuvo tan 
buena puntería, que no erró el tiro. A  la ma­
ñana siguiente, los habitantes encontraron 
con asombro al tigre muerto á la  puerta do 
la estación telegráfica. , ,

Pero ¡qué lejos eatá todo eso de París y  a
los incidentes de la semana!

P a u l  G in is t y .
(Prohibida la reproducción.)
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EXPECTATIVA
Probablemente no se resolverá la crisis has­

ta el lunes.
Ea otro lugar hablamos de visitas y  con­

ferencias, que, después de todo, nuda signi­
fican. De lo  que no queremos acordarnos 
aquí es de candidatos. Jamás han sonado 
tantos nombres com o ahora, y jamás ha es­
tado la especulaÉióü táii solicita para lanzar 
candidaturas a lá plaza, cotí el único f io  de 
aprovechar los momentáneos efectos.

A  eso obedeció tal vez la insistencia con 
que se dijo anoche que cierto ministro, en 
quien especialm m te.se fija la opinión, vol­
vería á encargarse dél departamento, en que 
por unos ú  otros motivos ha adquirido noto­
riedad extremada.

Discurre la gente política sobre la necesi­
dad de que en la  solución  dada por el señor 
Sagasta queden mantenidas aquellas ponde­
raciones, indispensables á todo partido que, 
com o el liberal, se com pone de varios y no 
muy acordes elementos.

Parccenos que importa bastan'e más encar 
minar á otro lado ls mira.

Eso de la ponderación era un artificio, 
y demasiado tiempo ba durado para que 
üaya modo de prolongarlo indefinidamente. 
Por la  fuerza de los heehos, y ya establecido 
el sufragio popular, tiene que ser el partido 
liberal, si ha de continuar Viviendo, un par­
tido dem ocrático,.en que nó quede si no el 
recuerdo de pasadas tendencias y  denomina­
ciones.

L os factores más ó menos importantes que 
á ello no se avengan, habrán de hacer en 
breve plazo lo que hicieron en caso muy se­
mejante los unionistas ingleses, quienes se 
apartaron de Gladstone pata incorporarse á 
Saliebury.

Asi. resulta hoy en Inglaterra lo  que ya va 
manifestándose en España: que en nadase 
parecen los modernos Iliberales á los históri­
cos rrhigs; ni los actuales conservadores á los  
lories de mediados de siglo.

Fuera, pues, trabajo perdido el de mante­
ner á todo trance la consabida pondera­
ción.

Por lo  mismo que ya no existen dentro 
de la legalidad programas políticos, hay que 
trazar la correspondiente divisoria, por me­
dio de interpretaciones y tendencias bien ca­
racterizadas.

Cosa es esta tanto más nécesaria, por cuan­
to  la crisis de ahora n o  constituye la crisis 
de un Gobierno, sino, com o decíamos Ayer, 
la de un partido.

¿Quién sucederá en el poder al Ministerio 
de notables? ¿Otros que alciincén análogos 
méritos y  categorías?

Difícil será encontrarlos, n « porqué nos 
faltén em inencias, pues desgraciadamente 
nos sobran, sino porque en el caso présente, 
nada hay tan arriesgado como lás terribles 
iniciativas de que todos ó casi todos nues­
tros prohom bres adoleced.

Lo que pieciím es cohtinuarlá  óbra, m ejo­
rándola ó suavizándola con arré'glo á los d ic ­
tados de la razón, teero cuidsrtcfo m ucho de 
no desvirtuarla y  de no dirigirla por nuevos 
é impensados rumbos.

A eso principalmente debe atender el señor 
Sagasta en m edio de tantas y tan encontra­
das indicaciones.

LA CRISIS
Inútil decir que todo lo  absorbió la crisis, 

de cuya solución-, en puridad, nó puede de­
cirse nada todavía.

H ubo Si recapitulaciones so^re el origen 
de la dimisión del Oobierrtó, d'é las cuales en 
sustancia vino á sabiírsé qóe  el asunto de 
Melilla, la represión del «narqúism ó, las 
cuestiones de Hacienda y  los tratados de co ­
m ercio, singularmente el concertado con 
Alemania, fnéron los'puntos sobre los cuales 
la divergencia ríe p a r le r o s  tué completa.

Pero la investigación a pnslrriori no contó 
con gran número de devotos, y la curiosidad 
se aplicó á seguir los pases dé todos los per­
sonajes político.», deduciendo de gestos, fra­
ses y entrevistas, las conjeturas qué puede 
inventar lá fantasía én tiem po de crisis.

L o qué en primer término ócu'rrió y hubo 
de llamar la atención fué la entrevista éntre 
los Sres. Sagasta y Castelar. á las n u eíe  y 
media de la mañana, y  después la visita de

El Sr. Sagasta en Palacio
El presidente perm aneció cerca de una 

hora en la Cámara, siendo dé suponer que 
durante esté tiem po expusiera á la reina lo s  
propósitos que tiene respecto á la sol uéión 
de la crisis y loa elementos con que piensa 
contar para la constitución del nuevo G abi­
nete.

A las doce y  cuarto salía el Sr. Sagssta &e 
Palacio, diciendo á los periodistas que allí le 
aguardaban:

— No .se impacienten ustedes. Hasta esta 
tarde no comenzare las entrevistas prelim i­
nares para la formación de Ministerio.

Conferenciare con algunas personas v pro­
curaré adelantar cuanto pueda la solución; 
pero es seguro que hoy no quedará formado 
el Gabinete.

Y  esto dicho volvióse á su dom icilio el jefe 
de los liberales.

Merece consignarse por la importancia que 
la curiosidad concede á ciertos detalles, el 
hecho de que los Sres. Moret y  Maura que 
estuvieron en Palacio á firmar eon la royen­
te, se retirasen juntos en el coche del°pri- 
mero.

I .'ev ó  firma el Sr. M jr e ty la  llevó, com o 
ministro de Fomento, concepto en el cual 
firmó ascensos reglamentarios del cuerpo de 
ingenieros de Minas.

Eu cambio, el Sr. Maura, no sólo nó llevó 
firma, sino que retiró la que habían llevado 
del ministerio de Hacienda.

La noticia dada por el Sr. Sagasta para 
«lu dirla  conversación con los periodistas fué 
interesante, y se refería al telegrama de 
de nuestro embajador dando cuenta del voto 
de confianza dado por la Cámara al Gobier­
no francés, después de desechar la proposi­
ción de M . Turre!, que era perjudicial para 
Jos vinos españoles. Pero acogida la noticia 
se persiguió la que interesaba, t  no hubo 
pasto para la conversación hasta ó ue se re­unieron

Les presidentes
A la s  ire sd e  la tarde salió el Sr. Sa? asta

t n ü t  «i p a i m  e a ftcH  m m  ú  £ » n u l .
de la vega de Arm ijo indicaron al Pr. Sa­
gasta la necesidad, á su  ju icio  imperiosa, de 
que cuanto antes se abran las Cortes; y como 
para esto es preciso que el Gobierno deter­
mine la fecha, le encarecieron la convenien­
cia de que sin la menor demora termine los 
trabajos para la formación del nuevo Ga­
binete.

Es de suponer nue los marqueses de laH a- 
ba n a y  de Vega de A rm ijo hicieran aTgüna 
indicación respecto á personas á quienes se 
podíarl conferir carteras, pero naturalmente 
no dijeron una palabra sobre el caso. *->

Otras conferencias
Una hora larga conferenció con  el señor 

Sagasta el Sr. Montero Ríos, sin que al salir 
n i al entrar d “jase traslucir cosa alguna; 
pues si bien manifestó ser amigo de sus ami­
gos, negó, á los que maliciosamente le pre­
guntaban por el Sr. Garnica, que el Sr. Sa­
gasta le hubi°ra dicho nada aceica de perso­
na, pues sólo habían tratado de los motivos 
de la crisis y de su influjo eu el Parlamento 
y en el seno del partido liberal.

Más de tres cuartos de hora hablaron los 
Sres. Sagasta y López Domínguez, siendo 
éste acotado, com o era de süpoher, para que 
diera alguna versión de lo trillado Cén el jefe  
de los liberales. Pero el general se limitó a 
decir que había tratado dé una de las cues­
tiones discutidas en el Cobseio del día ante-? 
rior, eS decir, en el que surgió la crisis, de Id 
cúal dijo qué no era política, sino discrepan^ 
rías de pareceres y ligeros rozamientos.

Cuando sálió el general López Domínguez)
1 egó á la Presidencia el S r  Gamazo, y comd 
su conferencia con él Sr. Sagasta se prolon­
gó bastante, á las ochó tnenoa m in 'ifbs apa­
reció el Sr. Pttigcerver, c^leferanao los tres 
una conversación que á tóáas luces había da 
ser interesante.

Conjeturas
Mientras ocurría ¿lian»'* ¿a relatado, echá­

banse cuentas v fonnáhause cálculos por to­
dos, desde el Sr. Navarro y Rodrigo, que tro­
pezó en la Puerta del Sf>l córi el Sr, Puigcer­
ver y trató de Convencerle de. que lós n iínis- 
tros dé la Gobernación y  de Hacienda debían 
permanecer en sus puestos, hasta ét último 
politiquillo. Sácase eri conclusión de lo ha­
blado que es deseo general qué el Sr. Gama­
zo permanezca en s  i departamento, deseo 
que aun los mismos conservadores manifes­
taban sentir.

Creíase en varios círculos que ía perma­
nencia de los Sres. López Dom ínguez y Ga­
mazo era correlativa, de modo que si uno de 
ellos salía, irremisiblemente el otro sosten­
dría su dimisión.

Se supuso que permanecerán en el Gobier­
no los Sres. Pasquín, Capdepón y Moret; es­
tos últimos en Gobernación y Estado respec­
tivamente, y  que si el Sr. Gamazo se resistía 
á permanecer en Hacienda, entraría á reem­
plazarle el Sr. Salvador y  Kodrígáñez, como 
ha venido diciéndose desde un principio, en­
trando á ocupar la cartera de Guerra el ge­
neral Bermúaez Reina.

Los Sres. Abarzuza, X iquena, Garnica, du­
que de Alm odóvar, Aguilera y  otros, figura­
ban también como candidatos, añadiéndose 
a la lista los nombres de varios exministros 
tiomo los Sres. Gullón, Becerra, Navarro R o­
drigo, Groizard y  algunos más.

do á nadie.
f  M g i  m

Dos fueron las versiones, opuestas entre 
sí, que circularon respecto á la solución de 
la crisis, en la que entra por m ucho el nú­
mero y calidad ae los ministros que perma­
nezcan en sus puestos ó eh el Gobierno al 
menos.

Ssgún una versión, el Gabinete nuevo se 
formaría precisamente de exministros; se­
gún otra, permanecerían varios de los actua­
les ministros, entrarían algnnos de significa­
ción é importancia, y se pediría al »r . Abar­
zuza su concurso para completar un G ib i-  
néte de altura, en el cual el único ministro 
más moderno en la política sería el Sr. Sal­
vador y  Rodrigáñez, que sepresentaria en 
Hacienda al Sr. Gamazo, y  una transacción 
entre éste y los elementos de la izquierda 
democrática.
■ Esto fué lo que circuló hasta primera hora 
de la noche.

• •
La presencia del Sr. Puigcerver en el des­

pacho del Sr. Sagasta, cuando llevaba pocos 
minutos de estar conversando con el Sr. Ga­
mazo, hubo de quitar á la entrevista de ca­
rácter íntimo que estaban celebrando todo 
su  interés político, p-.es la presencia del m i­
nistro dimisionario de la Gobernación no po ­
día por menos de estorbar las confidencias 
del Sr. Sagasta; y no era tampoco natural 
que al enterarse el Sr. Puigcerver de la pre­
sencia del Sr. Gamazo en el despacho del 
je fe  del Gobierno, dejara de entrar porque 
hubiera podido dársele interpretación tor­
cida.

A«í se explica que la conferencia fuese 
m uy breve, y que ai salir dijeran los señores 
Gamazo y Puigcerver que su conversación 
había girado esencialmente sobre la voladu­
ra del Cabo A(ackichicc.

Tomáronla á broma los qua les escucha­
ban , y  ambos insistieron diciendo;

— Sí, sobre los .informes emitidos por la 
ju n ta  técnica de torpedos, la cual opina que 
siendo un peligro constante la existencia del 
casco del buque con el resto de su siniestro 
cargamento donde se hi.lla, y no pudiendo 
ser remolcado, ni pudiéndose garantir que 
su voladura no ocasione todavía daños mate­
riales en la población, aconseja que el día en 
que haya de verificarse se trasladen todos los 
vecinos 500 metros tierra adentro, dejando la 
población abandonada para evitar posibles 
desastrosas consecuencias.

de su  dom icilio y se dirigió i  la presidencia, 
a donde llegaron el señor m arquésde la Vágá 
de A rm ijo  media hora después, y  quince mi­
nutos mas tarde el señor marques de la Ha­
bana. 1

L a conferencia del jefe del Gobierno dim i­
sionario con los presidentes de las Cámaras 
duró tres cuartos de hora, y  en ella se trató 
couio.era natural, d e  todo lo ocurrid '' en eí 
Consejo de ayer, comenzando el Sr. Sagasta 
por manifestar minuciosamente las causas 
que han motivado la crisis.

Se supone que la conferencia con el señor 
Gamazo habrá de repetirse, aun cuando has­
ta el momento en que escribimos no se sepa 
á puato fijo la hora en que se celebrará.

#• •
Después, estando solo el Sr. Sagasta, reci­

bió la visita del Sr. Moret, con  quien confe­
renció com o cosa de media hora, saliendo 
ju n tos del despacho de la Presidencia á las 
nueve de la noche.

El Sr. Sagasta estuvo más amable aún que 
de costumbre con los pocos periodistas que 
le aguardábamos, doliéndose de nuestras 
¡argas esperas, y  diciéndonos que se había 
concretado á oir las opiniones de personas 
que, por su posición e importancia, podían 
ilustrarle sobre los asuntos petdientes v la 
situación en general, sin que hasta aquel 
m om ento tuviese nada pensado.

Que no tenía citado á nadie para conferen­
ciar inás tarde, y que hoy, después de s h  vi­
sita á la reina, á quien expondría el resul­
tado de sus entrevistas, comenzaría á pensar 
lo  que haya de hacer.

** *
Y  con efecto, parece comprobado que ano 

che no rejib ió el Sr. Sagasta la visita de nin­
gún personaje, ni exmini&tro de .os que no 
acostumbran á ir por su  casa, aunque la 
concurrencia fué extraordinaria; ni se sabe

Acerca de la conferencia del Sr. Montero 
BÍ08 con el Sr. Sagasta, oímos anoche la ver­
sión muy verosímil de que le háljía sido ofre­
cida una cartera en el futiiro Gabinete-, dán­
dole á escoger la que máé eh armehla eStii- 
viese con  sus aficiones y  el delicado estadé de 
su salud, que, com o es notorio, pone siem­
pre por delante el Sr. Montero Ríos, cuando 
se solicita su concurso; pero significándole el 
Sr. Sagasta el gran servicio q u »  prestaría al 
p jutido libéia! si se deeidía. á aceptar la de 
Hacienda, lé qae ét vería cdn gran com pla­
cencia, por lo mismo que había servido un 
dia de media lor el Sr. Montero entre las des 
tendencias económicas que se dibujaban en 
el cam po liberal.

D eclinó el honor que se le quería hacer, 
diciendo el ilustre jurisconsulto que en su 
estado sólo podía dar leales consejos y adhe­
sión, pero no un concurso directo, que su 
salud no le permitía ni aun ofrecer, por el 
tem or de no poder cum plir la oferta.

•* ¥
Aparte los rumores salidos de tal ó  cual 

tertulia ó grupo de íntim os, empeñados en 
favorecer á determinados candidatos, pocas 
vnees hemos presenciado que en un día dé 
crisis eom o el dé ayer, circularan nuevas 
com binaciones y  menos nombres de candi­
datos a -futriros ministros.

A última hora oímos citar como probables 
los nombres de los fres . Gullón, Groizard, 
Becerra *  Eguilior, para formar parte del fu­
turo Gabinete, ál cual servirían de báse con 
el Sr. S igssta los Sres. Moret, López D om ín­
guez, Capdepón y  Pasquín; haciéndose es- 
fi erzob > o r  contar ton  el Sr. Gamazo, en 
cuyo caso diehé «fresta cftie HáS1 que dar por 
descartado al Sr. Eeuilior.

Cuanto á ministras huevos, aunque corre 
m uy generalizada la opinión de que conven- 
dría'dar entradaáalguien quellevasealfuturo 
Gobierno y  Si partido fuslouista la represen­
tación d e  nnñ nuévá tendencia, que viniera 
com o á reforzar los elementos déniocráticos 
de la situación, nos ha parecido notar que 
entre los íntim os del Sr. Sagasta dom ina la 
creencia de que en el Gabinete próximo á 
formarse, no entre á com poner parte d e  él 
n inguno que no haya sido ministro.

**¥
Dúdase nrtíchtf qué én to'dó el día hoy de 

quede 'resú>Ttá íla ^crisis., El Sr. Sagasta uo 
parece tener prisa por verla resuéltá.

LA EMBAJADA
No será posible que el embajador y su sé­

quito se embarquen en Mazagán el 10. Cuan­
do m ás lo  harán el 11.

Cierto que de Marrakesch ha salido ya á 
jornadas cortas la impedimenta, y que libre 
de tal rétoorn será fácil á la comitiva recorrer 
el trayecto no en cinco sino en cuatro fe m a ­
das, pero, según noticias, queda todavía bas­
tante que Hacer en la capital de Marruecos.

Por de prohtó, tenía eíem bnjador que asis­
tir á varios banquetes semioficiales. El acto 
sblemne de la despedida se verificó el mar­
tes, pero á estas fechas áún no se sabe si es­
tará firmado el tratado qúe ha de llevar las 
rúbricas de Martínez Campos en representa­
ción de España, y  del Garnith y del Shefard, 
én representación del imperio.

*¥ ¥
Ayer tarde llegó á Táng t ,  procedente de 

Mazagán, el vapor S u n  A giislín.
Trae un telegrama del embajador, fechado 

en Marruecos el día 6, en el cual dice que se 
estaba discutiendo el texto definitivo para la 
redacción del tratado, qué suponía se firma­
ría al día siguiente.

A fiad e ej general que se proponía salir el 
<Jia8 de Marruecos, para llegar el l l  á M a- 
zagón.

Como el general ignoraba la avería del Vé- 
nadito, agrega en su despacho que se embar­
caría en este buque, acompañado de todo el 
personal militar de la embajada, para ir  di­
rectamente á Melilla, mientras que el señor 
Arco y demás diplomáticos vendrían en el 
Lcgazoi á Cádiz, para traer á Madrid un ejem- 
piar del tratado.

En esto habrá modificaciones, empezando 
por la de venir el general á Madrid.

También habla el despacho del Sr. Martí­
nez Campos de un bm quete con  que fué ob­
sequiado el dia 6 por el sultán (aunque sin 
asistencia de éste), y en el cual tomaron par­
te algunos ministros de Muley Hassán, y  va­
rios agentes extranjeros.

** «
Han salido va de Cádiz para Mazagán los 

cruceros Ttla de L v .6% i  Isla de Cuba.
Como ambos buques disponen de pocos 

camarotes, por ser pequeños, y  com o no hay 
otros barcos de guerra en disposición de em­
prender viaje, se cree que la embajada ven­
drá en el vapor S a n  A gustín, de la Compañía 
Trasatlántica, que tiene cámaras espaciosas.

las Asambleas det J t ó t m o_____________  O

L a Gaceta publicó ayer dos disposiciones 
de la Dirección de Instrucción pública que 
merecen ser conocidas.

Refiérense ambas á las Asam bleasque para 
Agosto y Septiembre habrán de celebrarse 
en las provincias d i  Pontevedra, Valladolid 
y  Vitoria.

Concurrirá á Pontevedra el magisterio de 
la citada provincia y de las de Oviedo, León 
Coruña, L ugo y Orense; á Valladolid, el dé 
las de Salamanca, Zamora, Burgos, Palencia 
Santander y Valladolid, y á Vitoria, el dé 
Pamplona, Guipúzcoa, Vizeava y  Alava.

Les días en que las Asambleas han de ve­
rificarse serán desi nados por la Inspección 
general de Instrucción pública. 
íJPara preparar todo lo concerniente á la 
celebración de las Asambleas, se constituirá 
en cada una de las tres provincias indicadas 
una junta com aueíta del director de la Es­
cuela Normal de maestros, i-residente: la di­
rectora de la de maestras, el inspector de p ri­
mera enseñanza, un maestro y  una maestra, 
elegidos por los directores de"lás Normales,’ 
v el seeret^rio de la junta provincial, qué 
ejercerá también funcione< de secretario en 
esta junta, la cual constituirá la mesa provi­
sional de la Asamblea.

A esta« Asambleas asistirán, con el carác­
ter de delegados, los directores de las Escue­
las normales de uno y otro sexo, los inspec­
tor, s provinciales y seis m a-stros ó [maestras 
de Escuela pública por cada provincia 

Las sesiones de las Asambleas no serán pú­
blicas: pero á ellas pueden concurrir los par­
ticulares y tomar parte en los trabajos so li­
citando de antemano déla  junta local de Ins­
trucción pública la inscripción com o m iem - 
bros de eljas.

No se tratarán en las Asambleas más cues­
tiones que las de Pedagogía, y de estas, lás 
acordadas de antemano en los programas q ue 
se formularán al efecto.

Bl £E0gf¡lM 3 iilátfÜiiciOili-8 dé U itiSJtlM*
Ción general, sé publicará además en el S o  - 
letin oficial de cada provincia, con objeto de 
que puedan contestar á él todos los maestros 
que espontáneamente lo deseen, en cuyo ca­
so remitirán las Memorias en el plazo indi­
cado al inspector provincial.

Las Asambleas durarán cuatro días, desti­
nándose el primero para constitu irla  Mesa 
definitiva. Los inspectores leerán ante todo 
sus respectivos informes acerca de lá prime­
ra parte del programa. A continuación d§ 
cada lectura, se procederá i  su discusión y 
examen, pudiendo usar de lá palabra cual­
quier miembro de la Asamblea, por el o r ­
den en que lo soliciten, durante diez m i­
nutos.

En el examen de cada Memoria no podrá 
emplearse más de una hora.

El presidente remitirá á la  inspección ge­
neral, dentro de los diez días siguientes al de 
clausura, las actas de la  Asamblea y  el re­
sumen de sus trabajos, conclusiones- y  resul­
tados.

Los gastos de representación y cuantos se 
originen por virtud de las Asambleas, se abo­
narán con cargo al crédito del presupuesto, 
y en la forma qué oportunamente se acuerde. 
1 -La id«a es buena. Allá veremos cóm o soa 
los resultados.

M i l )  DE POLITICA D  CÉLÉ
Según telegramas de Fábra, en las últimas 

elecciones chilenas han sido completamente 
derrotados los candidatos conservadores.

Los Sres. P. Mnntt, V . B. Vrel y F. Pinto, 
ministros, respectivamente, de l<t G oberna­
ción, Negocios Extranjeros y Justicia, no 
fueron el-g idos diputados. Asegúrase qne 
con este m otivo el Gabinete está en crisis,

3ue ppdiera’ser total v producir un  cambio 
e política, y hasta quizá comprometer la Si­

tuación dtd jefe  del Estado.
Nos alegramos de ello.

,  Porque aún nos duele el error en que, por 
informes equivocados, incurrim oslos más de 
los periódicos españoles, durante la éooca en 
que los conservadores chilenos llamados en­
tonces parlamentar os, lucharon contra el in­
fortunado Balmaceda, hasta derribarle é in - 
cu cirle al suicidio.

Representaba Balmaceda la libertad y la 
democracia, y si en algo se engañó, fué en la 
elección de los emisarios oficiosos1, encarga­
dos de procurarle simpatías v auxilios en las 
capitales europeas.

TELEGRAMAS
De nuestro co rresp on sa l e sp e c ia l

COtttrti Iom fputadoa, — t'n drnmn
r o n y i i g n l ,— I on reino.—Joien  j
h é r n in s A .— Desesperación.
ffarceloit« 9 Í9'35 n.)—Por iniciativa’ del se­

ñor marqués de M ontroig. se han reunido en 
la Lonja los diputados á Cortes r-or Catalu­
ña, conviniendo por unanimidad en com ba­
tir los tratados de com ercio pendientes de 
sanciÓD.

Hoy se ha presentado en el gobierno civil 
un caballero de decente porto, denunciando 
que acababa de matar á su esposa dentro de 
Su propio dom icilio.

Dijo que llevaban dos años de matrimonio, 
que la amaba con delirio', pefo que nottfndó 
en ella desvío despertáronse en él celos, 
agriándose por esta causa las relaciones con­
yugales.

H oy sostuvieron una disputa que des’éné- 
ro en una lucha que terminó disparando ól 
marido los dos tiros de una pistola. Loá pro­
yectiles llegaron Un certeramente A la infe­
liz m ujer que la dejaron muerta á los pies de 
su esposo.

El juzgado se presentó en la casa del cri­
men y halló que la muerta era una bellísima 
joven  de treinta años.

El vestido de la víctima estaba com pleta­
mente desgarrado y los muebles en total 
desórden.

La muerta se llamaba Andrea Asénsio, y 
el matador Alberto Mateo.

Este fué encerrado en' un calabozo, donde 
entregado á la más negra desesperación, Ho­
ra incesantemente.—  Sim ó.

De la A g en cia  F a b ra
P o lit len  Incrlean

Londres 9 (1 m .)— Mr. Herbert Gladstone se 
encargará definitivamente del m inist;rio de 
Obras Públicas, quedando en Agricultura 
Mr. Gardner.

Mr. Treedmonth ha sido nombrado guar Ja- 
séllo privado.

Londres 9 (6 ‘ 10 m.)— Afírmase que el G o­
bierno propondrá que todo proyecto U U  apro­
bado por la Cámara de los Comunes y  recha­
zado por la de los Lores, *e considnre com o 
ley definitiva si la Cámara' da los Comunes 
lo vuelve á reprobar en la legislatura si­
guiente.

homlia ile Konui
Roma. 9 (10 m  }— Aeaba de fallecer en el 

hospital ana de las personas heridas por :a 
exnlosión de la bomba delante del palacio del 
Congreso de los diputados (M ontee'torio).

Rom a 9 (4 25 t.)—Han sido puestos en li­
bertad tres individuos detenidos anoche al 
ocurrir la explosión de la bomba en la plaza 
de Montecitorio.

El fgtado de dos de los heridos ha empeo­
rado. Infiuilo8 curiosos visitan el lugar del 
atenta Jo.

enibajaUit en llarrureoN
Tánger 8 io  t.)— Acaba de llegar el vapor 

Su n Agustín  con  noticias de Marraquesch, 
que ajeanzan hasta el día 6.

El 5 celebraron una conferencia el em ba- 
jador y  el Garnith, en la cual acordaron los 
últim os detalles de redacción del convenio. 

Este docum ento se está poniendo en lim -

Sio en espauol y en árabe, y  sé habrá firma- 
o probablemente el día 7.
El embajador tenia pensado salir el día 8,

C a embarcarse el 11 en Mazagán, con runa- 
directo á Melilla.

El día tí ofreció el sultán un almuerzo á 
la em bajala en su palacio, sentándose á la 
mesa algunos ministros marroquíes y  agen­
tes extranjeros.

La com ida se compuso de platos árabes.
Clkmara Iioinuifesa 

EL H aya  9 (5 t.>—Habiendo admitido la se­
gunda Cámara una enmienda al provecto de 
reforma electoral, el Gobierno ha retirado d '- 
cho proyecto y la Cámara ha aplazado inde- 
hnidameata sus sesiones. Créese probable la 
disolución de la  misma.

l '» «  p r o c e s a d o
R em a  9 1 1 1 .)— La Cámara ha concedido la 

autorización solicitada para el procesam ien­
to del diputado De Felice, y  para que síga la  
prisión del mismo.

injiriese* en liurday
Londres 9 (9 ‘ 10 n.)— Según noticias recibi­

das de Oalcutta, los iadividuos de la tribu de

A b o f o  d e á t f o i i f o f l  á  u n  d e s ta ca m e n to  d e  ¿ i  
ingleses que se dirigía hacia Borday. Una co­
lumna inglesa se encuentra en situación muy 
comprometida.

I.na insurrecto* de Rio Janeiro
Montevideo 8 —(Recibido el 9 .)—Los insu­

rrectos de Río Janeiro hicieron varios dispa­
ros sobre un báque de pequeño tonelaje-, que 
se supone sea inglés ó alemán y se apodera­
ron de un marinero.

Los anarquistas en París
P a rís  9.— En la mañana de hoy la policía

om iciliaha operado nuevos registros dom iciliarios en 
casa de anarquistas, habiendo detenido á 
nueve de éstos.

Entre los detenid s se encuentra el anar­
quista italiano Magüa.

El príncipe de Chales
Cannes 9 .—El principe de Gales lia salido 

hoy con dirección á Mentón con objeto de vi­
sitar ai emperador y emperatriz ae Austria.

P É R E Z  P U J O L
Ayer falleció en Valencia él ilustre profe­

sor de aquella Universidad D. Eduardo Pérez 
Pujol.

En los primeros dia3 de la Cuaresma sin ­
tióse ente mo de reumatismo articular, y  esta 
afección, com plicada con otra intestinal, le 
cansó la muerte.

E ri natural de Salamanca, pero supo m e­
recer el dictado de hijo adoptivo de Valencia, 
consagrándose á la defensa de sus intereses 
morales y  materiales, m uy especialmente 
con  sus activos y fecundos trabajos, com o 
distinguido catedretico de la Facultad de De­
recho;

Figuraba entre los más distinguidos parti­
darios de la democracia, no obstante la par­
ticularidad de sus teorías, un tünto concep­
tuosas y sistemáticas. Et ideó la fórmula or­
gánica del sufragio que fué llevada á la 
prácticá con la institución de los colegios es­
peciales.

No sólo Valencia, sirio todá la nación, sen­
tirá lá pérdida de Pérez Piijol.

EL TESTAMENTO FALSO
Ayer prestó declaración el escribano señor 

Navarro.
El juzgado se constituyó después en la 

cárcel para prac icar algunos careos.
También fué ampliada la indagatoria de 

Gabina Bascuñana.
Parece que el sumario está casi terminado, 

faltando sólo la declaración de los peritos 
calígrafos.

Entre los rumores que ayer circularon figu­
ra tino referente á la presentación de un su ­
plicatorio en cl Tribunal Supremo, pidiendo 
autorización para procesar á una importante 
persona que ejerce en Madrid funciones ju ­
diciales.

CONFERENCIAS CULINARIAS
Recibim os á tiempo el último tomo de 

Conferencias Culinarias de nuestro querido 
compañero Angel Muro, correspondiente á 
Febrero, y d é  sus páginas entresacamos estas 
interesantes líneas escritas en un estilo pe- 
Culiiír d'él periodista cocinero:

«Es la mesa, el es-enario de la gsstrono ■ 
mía, y  acerca de ella, tengo opiniones pro­
pias, preceptos míos, de m i exclusiva perte­
nencia qire barajaré desde hoy, ew el curso 
de m i publicación, y á ratos, con las obser­
vaciones recogidas aquí y  acullá, y con las 
buenas máximas de autores que supieron ó 
que s-tben sentarse á la mesa.

En el apéudice de mi libro E l  P racticón, he 
consagrado algunas páginas al servicio de la 
mesa, v al modo de trinchar y de com er los 
manjares, pero lo escrito sllí, no es suficien­
te para asunto tan com plejo como él que re­
presenta la mesa y todo lo que de ella de­
riva.

Ya lo digo, sin embargo, en aquel sitio, 
aunque de otro m odo, que son tres los uten­
silios que tiene el comensal á su disposición 
en la mesa, para llevar los manjares desde el 
plato á la boca.

1.a cuchara, el tenedor y el cuchillo.
Hay quien coge la cuchara com o se empu­

ña un bastón y  se la mete en la boca por la 
punta hasta llegar al gaznate.

Quien aspira ó sorbe él líquido que contie­
ne, haciendo un ruido que molesta m ucho al 
oyente.

No falta alguno que se permite, cuando la 
sopa es de macarrones, fideos, tallarines ó 
cintas, impedir con  el tenedor lá deserción 
de la pasta de la cuchara repleta, y claro 
está que ei que asi come la sopa, no sabe c o ­
merla.

La cuchara se toma por la extremidad del 
mango, com ose coge la pluma para escribir, 
y se lléva á la boca introduciéndola hasta la 
mitad, alzándola, y vaciando su contenido.

Además de ser este el moviento natural, es 
el m odo correcto y elegante de manejar el 
utensilio.

El tenedor, ese sí, se coge de muchas ma­
neras, tanto para com er com o para ayudar »1 
cuchillo á trinchar y  á cortar las viandas.

Yo reconozco en una mesa redonda la na­
cionalidad del comensal en el modo de aba­
rrar el tenedor.

Un francés empuña el tenedor para trin­
char y  lo mantiene inclinado sobre el plato, 
más cerca de la vertical que del plano de la 
mesa.

Los ingleses, con igual inclinación lo cogen 
como si fuera un lápiz ó una pluma, pero por 
el mismo cabo.

El alemán lo toma del mismo m odo, man­
teniéndolo perpendicular al plato, mientras 
trincha y corta los manjares con el cuchillo.

En España es muy general inclinar hacia 
el plato el tenedor, lo que hace que los bra­
zos se ensanchen y  qus haya tacto de codos 
en la mesa.

*'a,m o^a a' emaBa es> mecánicamente ha­
blando, la más raciona', pues se sujeta el 
manjar con menos esfuerzo y se triueban con 
sum a facilidad las viandas que requieren 
buen corte.

Saber com er los manjares en la mesa, es 
una de las cos:is que m is  revelan la distin­
ción de las personas, y  en algunas se detiun- 
Cla“  sus hábitos ó di-termínadas profesiones.

Adiviné yo en cierta ocasióu. com iendo en 
la mesa redonda de un hotel, que el com en­
sal que tenia en frente era bot.cario.

En ti en lato  y plato hacía píldoras eon la 
m iga del pan. Ei cuchillo para él, era una 
esDatula, y  com o tal lo manejaba, y  cuando 
echaba agua ó vino en su copa, parecía que 
contaba las gotas como si estuviera prepa- 
rando un brebaje.

Otra vez en Sevilla, tuve á m i lado, almor­
zando en la fonda, á un señorito muy ele- 
gantón, que asi que dejaba de comer uñ man- 
jar cogía el cuchillo y raspaba el mantel sia 
uarse cuenta de ello.Ayuntamiento de Madrid



. i u  sa .  u  p éttíé lU ii, i fe jM itá »  , u “
Se de un escribano de Madrid que había ido 
á Sevilla á cobrar una deuda.

El croupier y  el jugador de oficio, mientras 
no com en, tienen sus manitas una sobre otra 
en el borde de la  mesa, en el espacio que 
queda hasta el plato.

Por distracción, alguno de ellos, es capaz 
de volverlas de repente y de decir: ¡juego!

Y  así, por el estilo, muchas cosas y muchas 
personas.

Observe el lector c u r io s , estas, al parecer 
simplezas, y  cuando el aburrimiento de una 
mesa redonda ó  la de un  banquete político 
se apodere de él, fíjese en los desconocidos 
que tenga cerca, y á buen seguro aue se d is ­
trae con m il detalles observando los m ovi­
mientos y ademanes de sus compañeros de

Anoche consagró sus tareas la sección de 
Ciencias del Ateneo, á enaltecer los méritos 
y talentos del ex-presídente de la misma, se­
ñor Calderón, reciente y  desgraciadamente 
perdido para la ciencia.

Después de oportunos discursos y lecturas 
de varios trabajos del difunto, encom enda­
dos á los Sres. M ourelo, Codina, Aranzady, 
Souvirón y Pujol, pronunció un eloeuente y 
elevadísimo discurso él Sr. Cárracido, que 
fuó recibido con repetidos y  espontáneos 
aplausos.

Esta noche, á las nueve, dará una confe­
rencia en el Centro Instructivo del Obrero, 
el doctor D. Julián de Diego y Alcolea, d ig­
nidad de arcediano y secretario de Cámara 
de este obispado, que explanará el tema: «La 
autoridad sin religión degenera en im posi­
ción  opresora y tiránica.»

Dice un  periódico que el refuerzo de la 
guarnición en Melilla consistirá en siete b a ­
tallones, según la indicación que tiene he­
cha el general Martínez Campos.

Respecto al gobierno de aquella plaza nada 
hay aun acordado.

E l  E jército  E spañ ol consigna que «en los 
círculos militares viene hablándose de un 
disgusto que se supone ocurrido en Melilla 
entre el je fe  de un cuerpo y el je fe  de una 
sección independiente afecta á ól.

Relacionábase esto con una disposición 
adoptada por el ge"era l Macías, y de la cual 
nos habló el telégrafo, separando atribucio- 
des de dos personalidades m uy conocidas en 
la  plaza y de todos nosotros, com o consecuen­
cia  de los sucesos de Melilla, pues en ellos se 
distinguieron uno y otro.

Si lo  que se cuenta es verdad, no lo po ­
dremos asegurar, pues nada nos han dicho 
nuestros amigos de aquella plaza. Pero algo 
i’ebió haber, y lo  que falta es conocer el he­
cho.»

Quéjanse en todos los pueblos de la pro­
vincia de Jaén de los perjuicios que á loe la­
bradores viene causando la prolongada se­
quía que se experimenta.

De no cesar pronto, se perderá por comple­
to las cosechas de este año, y probablemente 
la de la aceituna para el invierno próximo.

Ha pasado á estudio del arquitecto muni­
cipal, D. José Salaberry, el presupuesto para 
la traslación de la fuente de Cibeles al plati­
llo central de la plaza de Madrid.

C»m o la necesidad de esta reforma se im - 
psne, es de esperar que el Sr. Salaberry ter­
m ine pronto su trabajo.

I n d u l t o  d e  r e s e n l s t a i t
En vista de la  rapidez con que los reser­

vistas pertenecientes á los reemplazos de 
188TC, 88 y  89 se incorporaron á filas al ser úl­
timamente llamados, lo  que demuestra há- 
llanse poseídos del mejor espíritu militar, y 
de que la circunstancia de haber sido relati­
vamente escaso el número de los que no se 
presentaron dentro del plazo marcado, per­
m ite suponer que, más bien que á falta de 
patrío’ ismo, ha obedecido esta omisión á 
causas ajenas á la voluntad de los interesa­
dos, debiendo fundadamente esperarse que 
en circunstancias análogas de lo  porvenir 
acudirán todos á las filas inmediatamente 
que se les ordene, se ha dispuesto por el m i­
nisterio de la Guerra, en circular fecha 8 . que 
los individúes de los reemplazos de 1881, 88 
y 89 que por falta de presentación á  filas es­
tén sumariados ó se les haya impues o penas 
ó  correctivos, quedan indultados de ellos .ó  
de los que puedan imponérseles, sobrese­
yéndose los procedimientos á que se hallen 
sujetos.

La comisión calificadora del tribunal de 
exámenes de sobrestantes de Obras pública?, 
ha entregado ya á la dirección general la re  - 
lación de los que han sido aprobados y m ejo­
res notas han sacado en los últim os ejer­
cicios.

Síguese trabajando con g ‘ an perseveran­
cia para reparar la avería que sufrió ante­
ayer el Venadito en el momento que se dispo­
n ía á salir de Cádiz para Mazagán.

La tripulación del Con e de Venadito no ha 
descansado desde que ocurrió la avería hasta 
las tres de la tarde de ayer, en que se adqui­
rió el convencim iento de que la reparación 
no puede hacerse en tan breve tiempo como 
se pensaba.

Se anuncia la venida á Madrid de una co ­
m isión de productores de San Sebastián á 
conferenciar con el ministro de Ultramar 
acerca de la reforma de. los Aranceles en 
Cuba.

La L iga de p ro d u c to r e s  tra b a ja  c o n  a c t iv i­
dad para  r euDir  datos re fe ren te  al asunto.

La Cámara de Comercio ha acordado apo­
yar á la Liga de productores y pedir al G o­
bierno que no haga raforma alguna sin oir 
antes á los industriales ¡interesados en la 
cuestión.

Se ha nombrado una com isión d» la Cá­
mara para que gestione en el indicado sen­
tido.

itiit, kúy - n • ía ea&tem w
los Estados Unidos, y  otro eh el propio ídio-» 
m a acerca de B l  Urano a rtig a d o , de Lope de 
vega, publicado por un profesor de la Uni­
versidad de Boston.

La Sección de Música de esta Academia ha 
elegido presidente al Sr. Monasterio.

Los coroneles de los regimientos activos de 
infantería de Marina han sido autorizados 
para admitir el número necesario de educan­
dos para cubrir las vacantes de Cornetas que 
existan en los mismos.

Los ferrocarriles del Mediodía han orga­
nizado un servicio especial con motivo de las 
funciones religiosas de Semana Santa en Se­
villa, al precio de 25 pesetas, ida y vuelta, 
para los viajeros de segunda clase, y de 15 
pesetas pará ios dfc tercera.

I.os viajeros Saldrán en el tren especial que 
partirá de Mádrid el miércoles 21, á las 9 3 1  
de su mañanáj p »ía lleg á f á Sevilla á las T50 
de la mañana del jiiévéa 2 2 .

Regresará» b ó í él r&íÉmb tréñ, qúe tendrá 
su salida el feábado Santo, á las 11*20 de la 
mañana, llegando á Madrid á las 10 y  1)2 de 
la mañana ael dom ingo.

Con relación al procesamiento dél Sr. La- 
rroder, el juez de Buenavista, Sr. Pozo, sólo 
se ha declarado competente para conocer en 
la querella presentada por el duque de San 
Fernando, paes en >  formulada por el m ar­
qués de M urillo de Cuende y  en la denuncia 
hecha por el Sr. Baillo, com o se refieren á 
hechos que han tenido efecto en el Banco de 
España, que se halla en la jurisdicción del 
juzgado ael Congreso, á éste es á quien co­
rresponde instruir los sumarios respectivos.

Además, parece que, en cuanto á la  p r i­
mera de las querellas citadas, se han pedido 
antecedentes al Banco Hipotecario, y se cree

Jue mañana declararán algunos inquilinos 
e las casas del duque de S in  Fernando que 

ádministraba Larroder.

Esta noche, á las ocho y media, se reúnen 
enel Fomento de las Artes los comités del 
partido republicano histórico, para tomar 
acuerdos importantes.

Pueden por este avi=o darse por citados los 
que n o  hubiesen recibido citación especial.

El sábado 10 del corriente, á las nueve y 
media de la noche, dará una conferencia en 
el Ateneo de Madrid el Sr. D. Rafael María 
de Labra, sobre el tema «Fundadores del ré­
gimen constitucional en Portugal».

En la Caja del ministerio de Ultramar, to­
dos los días laborables, desde el 10 al 24 del 
actual, de una á cuatro de la tarde, se satis­
farán los haberes correspondientes al mes de 
Octubre del año último á las Clases pasivas 
de la isla de Cuba que tienen concedido el 
derecho á percibirlos en las mismas, abonán­
dose por beneficio de g iro el 13‘23 por 100.

Anteanoche se encontraban «pelando la 
pava» tranquilamente una pareja de enamo­
rados en Ciudad Real, cuando ae im proviso 
se presentó en el teatro del id ilio amoroso 
una joven  bastante bonita, vestida de hom­
bre y armada de un fuerte «roten», con el 
que propinó senda paliza al galán, á filien  
al propio tiempo llenaba de insultos é im ­
properios.

La aparecida, que adoptó el traje mascu­
lino para no ser conocida tan fácilmente y 
poder sorprender, com o lo hizo, ál tenorio de 
callejón, se encuentra amonestada con él, y, 
por consiguiente, en vísperas de contraer 
matrimonio.

Al salir ayer por la mañana de su casa el 
alcalde de Fuentes Rebollo (Segovía), don 
Bruno Sacristán, estalló un petardo, coloca­
do en la puerta de la misma, causando á 
aquél graves heridas en los brazos, cabeza y 
piern as.

El juzgado ha detenido á seis sujetos, que 
se sospecha ssan los autores de este hecho 
criminal.

La detonación fué espantosa.
El Sr. Sacristán fué juez de aquel pueblo y 

está condecorado con la cruz de Isabel la Ca-

tÓparece que, con  motivo de las últimas elec­
ciones de diputados á Cortes, se había atraí­
do  muchas enemistades.

La Guardia civil se ha reconcentrado en 
Fuentes Rebollo.

En la última junta de la Real Academ ia de 
Bellas Artes se acordó que se devuelva a don 
Santiago Regidor el cuadro que constituye 
d ú l t i m j  envío de éste. com o pensionado 
en  la Academ ia Española de Bellas Artes en
liorna. , ,

El Sr. Rinño presento un opuscu o , en in­
g lés, referente á un pane frental de ffissa, da

I o n  d i q u e s  s e c o s
El Centro Consultivo de la Marina ha apro­

bado las bases para la construcción de dos 
diques secos en Cartagena y Cádiz, capaces 
para buques de 12.000 toneladas cuando 
menos.

Las principales bases para el concurso 
que en breve publicará la Gacela, son las si­
guientes:

Cada dique estará precedido de una esclu ­
sa y se construirá en la Carraca, en el sitio 
que ocupan las pozas para la conservación de 
maderas y  el edificio conocido por la «Jar- 
eia», y en Cartagena, al Oeste del m uelle de 
la dánena.

Para el servicio de los remolques y espías 
con que se facilita la entrada y salida de bu­
ques, se instalará en cada dique un cabres­
tante de vapor á proa, dos ordinarios á popa 
y otros dos á proa, así com o un núm ero su­
ficiente de noraís de hierro y de cáncamos y 
aigollones de bronce.

La casa de máquinas y bo nbas habrá de 
construirse en la Carraca, donde actualmen­
te se halla situada la estación de torpedos, 
demoliendo de antemano todo cuanto fuera 
preciso del edificio de ¡a «Jarcia*, y  en Car­
tagena, en el espacio com prendido entre el 
dique receptor y el dique en proyecto, pro­
curando situarla 'o  más próximo que fuera 
posible á la casa de bombas que en la actua­
lidad existe para el servicio de achique del 
antedicho dique receptor.

Cada concurrente es dueño de adoptar y 
proponer el sistema de construcción que con­
sidere preferible, según las condiciones del 
terreno en que hayan de aplicarse.

El contratista dará principio á las obras 
dentro de u o  plazo que no excederá de tres 
meses, á contar desde la fecha de la escritu­
ra en que se formalice el contrato, las cuales 
obras |serán inipeccionadas por una com i­
sión de Marina.

Ayer comenzó en la Audiencia de San Se­
bastián, ante el tribunal del iurado, la vista 
de la causa instruid i  con  motivo del horro­
roso incendio ocurrido en la calle de Urbieta 
el 15 de Marzo del año pasado, á consecuen­
cia del que perecieron 25 personas.

En la causa figura un solo procesado, don 
Benito Odriozola, dueño de la pastelería en 
cuyo horno comenzó el incendio, que des­
pués se propagó á una gran cantidad de leña 
amontonada junto al mismo.

El procesado está en libertad bajo fianza.

El jaez militar, Sr. Marzo, que presta sus 
servicios en Barcelona, ha pedido a la admi­
nistración de H aciéndala certificación de los 
bienes que posean y de la contribución que 
pagu en los sumariados por consecuencia de 
los sucesos de la Gran Vía, Cerezuela, S o ­
sas, Prat, Bernat, Codina, Talarn, Ripoll, 
Mir, Ars, Sabat, Carbonell, Arrubias, R> mero 
y Fruitos.

De los docum entos consultados hasta aho­
ra, sólo resulta com o contribuyente Ramón 
Talarn Moset, dueño de la cervecería de la 
calle de la Diputación.

Parece que vuelven á despertarse los an­
tagonism os entre los estudiantes de la Uni­
versidad de Barcelona á consecuencia de las 
creencias religiosas.

Mientras unos celebraban fiestas en honor 
de Santo Tomás, otros dieron un banquete 
que se supone tenía carácter de protesta.

waaái tim -de \a| podres {tóí’ieoi, e&
demanda del indulto del reo Antonio Pinto 
Sánchez, condenado á muerte por el Consejo 
Supremo de Guerra y  Marina.

Por nuestra parte, secundamos con el me­
jo r  deseo la noble petición formulada por 
aquella autoridad local.

Telegrafían de Cádiz que se ha perdido por 
com pleto la pista de la partida del Cencernta , 
suponiéndose que los bandidos se han inter­
nado en Portugal por Huelva, ó  que se ha­
llan escondidos en alguna de las m uchas cue­
vas que existen en la sierra, donde es im po­
sible dar con ellos.

El jefe de la Guardia civil deC áciz ha con­
ferenciado en Ronda eon el de Málaga.

Aquél se dirige á Setenil, dondfe tiéne pa­
rientes el Cencerrita.

Économ 'a política, por Vidaurre. (V . 4.* p .‘ )

S t J o E S Ó S
En la cálle de la Estrella riñeron ayer ma­

ñana dog hombres, resultando uno de ello» 
con  una herida en la cara, ocasionada por ún 
puñetazo que le dió su adversario.

— A últim a de ahora de ayer acudió el juz­
gado de guardia al sitio titulado «Barrio de 
Robles», del parque de Madrid, donde se ha­
llaba el cadáver ae un hombre que se había 
suicidado disparándose un tiro en ia cabeza.

— Ayer se constituyó el j uzgado de guardia 
en el piso tercero de la casa núm . 24 de la 
calle ae la < abeza, habitación del di:unto ca­
tedrático Sr. Bonet, en la creencia de que 
haya muert > abintt stato.

Según las gentes de la vecindad, ha debido 
dejar testamento.

— Aver tarde, en el Retiro, un individuo 
de treinta y seis »>ños, casado, tipógrafo, lla­
mado Suárez, s ;g ú n  los partes de policía, se 
disparó un tiro en la sien derecha.

Fué curado en la casa de socorro del dis­
trito, en donde se constituyó el j  uzgado de 
guardia á practicar las primeras diligen­
cias.

— Cayeron ayer en poder de la policía el 
autor y cóm plices de un robo de mercancías 
com etido en la estación de los ferrocarriles 
del Mediodía el día 19 del mes pasado.

Han sido puestos á disposición del juez 
competente.

— Eu el barrio de la Concepción (Carabanf 
chel Bajo), se descubrió en la madrugada de 
ayer lo siguiente:

Un individuo, empleado en un importante 
centro de crédito, habitaba en compañía de 
una señora un hotel de su prapiedad, junta­
mente con dos h ijos de sus primeras nup­
cias.

Según parecé, dábales mal trato, de algún 
tiem po atrás. H ubo noticia de ello, por ha­
berse presentado una m ujer en el juzgado 
municipal deCarabanchel Bajo, manifestan­
do que al pasar por el sitio que llaman «Los 
hoteles» había oído lamentos com o de perso­
na á quien estuvieran martirizando.

Al presentarse el juez en el hotel en cues­
tión  preguntando por el dueño del edificio, 
le manifestaron que se hallaba ausente.

El juez, no satisfecho con la contestación, 
hizo un detenido reconocim iento que dió por 
resultado el hallazgo de los dos jóvenes en el 
sótano.

El padre y la ama de llaves han sido co n ­
ducidos por la Guardia civil á disposición 
del juez de instrucción de Jetafe.

GACETA OFICIAL
Ayer firmó la reina las siguientes dispo­

siciones:
Fom ento.— Real decreto, refundiendo en 

una sola clase de profesores auxiliares en las 
Universidades, Institutos de segunda ense­
ñanza y Escuelas especiales, los que en la 
actualidad llevan el título de supernumera­
rios.

— Otro, promoviendo al empleo de inspec­
tor general de segunda clase del Cuerpo de 
Ingenieros de minas, á D. Benigno de Arce 
y  Villegas j  á D. José Jiménez Frías.

— Otro, al empleo de ingeniero je fe  de pri­
mera clase del Cuerpo de Minas á D. Silvino 
Thos y Codina.

— Otro, al empleo de ingeniero jefe de se­
gunda clase del Cuerpo de Minas á D. Sera­
fín Boroja.

— Otro, aprobando el presupuesto reforma­
do de las obras de los trozos segundo, tercero 
y cuarto d é la  sección de Sariñena á Siét*\mo, 
en la carretera de la de Caspe á Selgua á Sié- 
tatno, provincia de Huesca.

L a de hoy contiene un decreto del minis­
terio de Fom ento, refundiendo en una sola 
clase que se denominará de «Profesores au­
xiliares», las dos que en la actualidad exis­
tían en las Universidades é Institutos Je se­
gunda enseñanza, con  las de Profesores au­
xiliares y  supernumerarios.

COMENTARIOS

I n d u l t o
El señor alcalde de Morón nos telegrafía 

suplicaadg á h  piensa interponga s u ia -

Y a lo sabemos por fin.
La peregrinación obrera á Roma se organi­

za con objeto, según manifiesta la Junta or­
ganizadora, de que los obreros vayan á pres­
tar el homenaje de su filia l adhesión u L e ó n  XIII, 
el P a p i  de los obreros, según le llama la m is­
ma junta.

L o cual sólo ella sin duda sabía.
Porque, lo que es los demás no era fácil 

que hubiésemos n i siquiera sospechado esa 
autonomasia.

Pues,con  perdón de la Junta, deelaro llana­
mente, según acostumbro, que no creo j us- 
tificado con ese motivo, m  la propaganda ni 
la peregrinación.

Porque, francamente, para esas alforjas no 
se necesiti ese viaje.

La adhesión filial al Papa, puede más có­
m oda y más elocuentemente demostrarse eon 
un docum ento á este fin redactado.

Y claro es que puede suscribirlo mucho 
mayor número de obreros de los que podrán 
ir eu la proyectada peregrinación á Roma.

Pues si hemos de considerar que sólo sien­
ten esa adhesión los obreros que vayan, no 
quedará muy satisfecho el Papa.

Porque no serán m uchos miles.
Y  ve ahí por donde, lejos de rjndírsele un 

homenaje, se prepara un desengaño doloro­
so á su paternal corazón.

No, señora juuta. No es esa la causa de la 
propaganda.

Ustedes han sido victimas inocentes de un 
engaño.

Busquemos, registremos, arañemos juntos 
hasta dar con el verdadero móvil.

Y  así eomo autaño, cuando el amor era lo 
más interesante para los hombres, pregun­
tábase al presenciar cualquier disputa: 
¿quién es ella? Hoy que el diuero es lo mas 
poderoso, preguntamos: ¿cu á l es el negocio. 
Y  á seguida preguntamos también: ¿cu» p r o -  

desif
¿A quiéu aprovocSa?
Todo puede ua© llevarlo m is  eu paciencia 

que el papel de tonto.
Eso desde niños nos sucede.

¥ ytódáietofifc Va á  p&aré
á informarse de dos hijos que tiene educán­
dose en un colegio.

— Este— dice el profesor señalando á uno 
de ellos,— es un perezoso, un holgazán. Si qui­
siera, podría estar adelantadísimo.

Y el padre y  el ch ico se quedan tan tran­
quilos y hasta orgullosos.

— Este, en cambio— continúa el profesor 
dirigiéndose al otro— hace todo lo que puede, 
pero el pobre no alcanza más.

Y  entonces es de ver la com pución del 
padre y la vergüenza y la pena del hijo.

-v •*-
Y a estamos satisfechos.
Ya, entre todos, hemos conseguido la c r i-  • 

sis.
Hemos trabajado bien y á conciencia.
¡Qué orgullosos estamos cada uno por la 

parte alícuota que le corresponde en ese tra- 
Dajo! ,

Ahora lo que nos falta hacer, es decirle á 
Sagasta quiénes han de ser lo f ministros an­
tiguos que han de quedar y los nuevos que 
han de ser nombrados.

Y , por últim o, la forma en que debe hacer 
el reparto de las carteras.

Váyase enterando Sagasta.
Y  cuidado con  que se separe de nuestras 

instrucciones.
La verdad es que entre nosotros debíamos 

repartinos su sueldo.
Todo se lo damos hecho.

Parece que volvem os á los buenos tiempos 
del crimen de la calle de Fuencarral.

Ese testamento Jalso, com o nosotros lo lla­
mamos antes de que el tribunal lo haya de­
clarado, promete ser una verdadera mina.

Por de pronto ya se habla de una dama 
misteriosa.

Como antis se ha hablado de personas res­
petables y respetadas hasta ahora.

¿Que luego resulta que ni esa señora ni 
esos caballeros tienen que ver en el asunto, 
pues con declararlo así, se cumple?

Y  entren todos y salga el que pueda.
** «

Lo donoso sería que al fin resultase que el 
Sr. Carranza hubiera dejado ese testamento 
que nosotros llamamos/afao.

Porque se dan casos.

Con m otivo de su reciente boda, se ha des­
atado contra el señor de Borbón y de Este, 
un aluvión de chistes, epigramas y otros ex­
cesos.

A lgunos de ellos lamentables.
Porque al cabo, trátase de un hombre que 

no puede entrar en España, ni por lo  tanto, 
defenderse.

Y  á propósito de esto, debo manifestar que 
el otro día, al escribir un comentario acerca 
de la referida boda y del regalo hecho á la 
futura, resultó equivocadamente aplicado el 
adjetivo fa ls o  á los topacios y rubíes de qué 
la joya estaba fabricada en vez de serlo á los 
colores con que, por medio de aquellas pie­
dras, pretendiaD. Carlos, á m iju réio  inade­
cuadamente, representar la bandera espa­
ñola.

No quitá lo  cortés á lo valiente.
■V- X-

En la Cámara francesa ha terminado la 
discusión del proyecto de M. Turrel sin vo­
tarse el aumento de los derechos de importa­
ción  de vinos en Francia com o se pretendía 
conseguir.

Y  sólo se ha aprobado el que se castigue 
enérgicamente la adición del agua y de otros 
ingredientes al vino.

Pues si aquí se hiciera lo mismo, s ih u b ié - 
se medio de evitar La falsificación y el agua­
do de los vinos, creo que no quedaría nada 
para la exportación.

Y  así no habría necesidad de pedir á nin­
guna nación la rebaja de derechos en las 
aduanas.

¿Ustedes saben 1 j que se bebe en España?
Pues si todo fuese vino puro..,

CLEMENCIN.

SALON ROMERO
La sesión ó concierto de anoche, fuó un 

nuevo y legítim o triunfo para el eminente 
pianista D. José Tragó. Estuvo toda ella con­
sagrada á Chopín, al grau poeta, que en lu­
gar de versos escribía notas inspiradísimas 
en el pentagrama.

El programa, que ayer publicam os, estuvo 
elegido cou  verdadero acierto; su interpreta­
ción no dejó nada que desear.

P1 Sr. Tragó, que ya tiene bien demostrado 
ha8tadónde llegan susprodigiosas facultades, 
no solamente hizo brillantísimo alarde de su 
dom inio del piano, s i que también de se n ti­
m iento exquisito, interpretando maravillo­
samente todos los números.

El inteligente público que concurre al Sa­
lón Romero, le demostró sus simpatías y su 
aprobación con entusiastas aplausos.

Merecieron los honores de la repetieión: 
la marcha fúnebre y  el estudio en do soste­
nido menor.

La orquesta del Sr. Bretón, com o suya.

NOVEDADES TEATRALES
C O M E D IA

LA COMPAÑÍA NOVELL!
El sábado 24 de este mes comenza-á sus 

tareas en aquel teatro la compañía dramática 
italiana dirigida por Ermete Novelli, com­
puesta de ias siguientes actrices y actores:

Olga Giannini, Laura Vestri, A m e lia  R e - 
petto, Alina Ricci, AnnunziataM azzim , Irma 
M arcucci, A lfonsina Porro, Mana Btósi. hta­
ma Porro, Giuseppina Broggi y  Emilia M az-

Z°A lberto Colonnello, Cario Broggi, R u gge- 
ro Ruggeri, Lodovico Paglienni, Alfonso 
Cassini, Mario Tosi, V ittono ^ervolini, Pío 
Sabbatini, Aristide De Testa, Alberto Bassi, 
Oddone Scalpellini, Adolfo Gazzoti, Egidio 
Fa^gioli, Luigi Micheletti y  Pietro Dezzi.

O b r a s  d b  r e p e r t o r i o .— Am leto, Otelo, II  
M ercante d i Venena., L a  Bisbetica dómala, de 
Shakespeare; J l  Barbero benejico, G li  Innamo- 
ra ti. M oliere, d i C. Goldoni; F  Upo, U na Ca­
leña, U n  B icch ier d'acqua di E. Scribe; L 'A v a ­
ro, Tartujfo, d i Moliére; M ieh eU  P e rrin , U n  
Lyon d 'a ltri tempi. L e  prim e arm i d i R ichehcu, 
di Bayar; K ea n , E nrico I I I ,  di A. Damas (pa­
dre); L a  mor te civile, Quattro dontie in  una casa, 
di P. Giacometti; Luigi X I ,  di C. Delavigne; 
M a re e Cielo, di A . Guimerá; A erone, d i P. 
Cossa; I  M asnadieri, di F . Schiller; Andreina, 
D icorziam o, F erra n d a , d i V. Sardo u; ( / *  S o ­
manto parigino, Cham illac, d i O. Feiiil.et; Papa  
Lebonnard, di Aicard; L a  F a m ig M  B e n lo tn ,  
di Fantini, D on Cesare d i B azan, di Dumanoir 
é Denuery; L a  Farm glia P o n t-B iq u et, I I  Ve_- 
alione, Le'sorprese del A iw rzio, Via P tgalie l i o ,  
d i A . Bisson; G li  S p ettri, di H. Ibsen; I I  Pane  
altrui, di R. Tolstoi; I I  Signar Lecocq, di E. 
Novelli e C. Antona Traversi; Nxcarette, di 
F . Ca valí o ti; M atrim oni p n r ip n i, d i A- V a‘a-  
brégue; La (¡rin d e  M arinera, d i G. Ohnet; II  
C a v a l* r  d 'm d m r ia , deJ 'Auoniino Florenti­
no; M oiiologhie ¿  F a n e -

El abono se hace por 40 tepreaentaBiones.
Las personas que deseen abonarse pueden 

elegir el día de la semana que más les con­
venga, resultándoles seis funciones obligato­
rias, excepto los jueves y viernes, que serán 
cinco.

La Empresa am ala com o d¿as de moda los 
lunes y viernes de cada semana, dejando á 
voluntad de las personas que se abonen el 
hacerlo por los dos días de moda ó  por uno 
de ellos únicamente.

Los señores abonados en la últinm .tem po- 
rada tendrán reservadas sus localidades has­
ta el 15 del corriente mes de Marzo.

E l abono queda abierto desde la publica­
ción  de este programa hasta el día 2 1  del ac­
tual, teniendo el derecho de preferencia los 
que sé abonen por las dos funciones de moda. 
Los que no las soliciten hasta la fecha indi­
cada, se entenderá que renuncian á ellas, y 
la Empresa podrá disponer de dichas locali­
dades.

Los señores abon dos á diario  podrán dis­
frutar sus respectivas localidades gratis en 
las funciones ae tarde, cón sólo tbinar la en­
trada.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
COMEDIA.—Se halla abierto el abono para la tem-

S rada del eminente actor italiano Ermeté NóV^lli, 
cual promete sor brillante por la grili demanda 

que hay de abonos para admirar e' talento de un 
actor dé la talla de .Novelli, -el que tan gratos recuer­
dos ha dejado en nuestro público.

LARA.—Mañana domingo, a las cuatro y media 
de la tarde, se pondrán en escena las aplaudida» 
obras tituladas 1.a jnvla, El sr. Cáhernhilot (uos actos) 
y Los lunes del Imparcial.

En la próxima semana se verificara el beneficio de 
la distinguida primera actriz doña Rosario del Pino, 
con una variadísima íuoción.

GRAN CIRlt) DE Í*AR1SH.—Este elegante coliseo 
ha lijado ya sus carteles anunciando su inaugura­
ción j ara el día 24 del mes actual, y atariendo ol 
abono de costumbre á martes J viernes. Cajos por­
menores facili »rá la Contaduría á las personas que 
1© necesiten. l»s  señores abonados de la temporada 
última, tendrán reservadas sus localidades hasta el 
10 del corriente, desde cuya fecha la Empresa dis­
pondrá de las quo no se hayan renovado para satis­
facer nuevos encargos.

/Al-ALAl.—5.° de abono.— Hoy sábado, á las cna-

a de la tarde, gran partido da "desafio, repetición 
verificado el tftiércolca último, y en el qué jue­

gan sus premios los afamados pelotaris Pedro. Yárza 
(Vlaaco 4< Y.illabona) y Tjburcio Lasa contra,Fóliz 
Urania y Luis Salsamcndi á Sacar de los siete cua­
dros.

APOLO.— Mañana domingo, por la tarde, veri­
ficará «n este teatro una vnriada función compuesta 
de Los aparecidos. La de i Amono*, i.adanui .itvpelili- 
w  y, por primera ves por la tarde, La noche de San 
litan. ,

En conladuria se expenden localidades pata esta 
función. ,,

Inevitable es en este siglo par» los habi­
tantes de las grandes ciudades, lys g r a b e s  
centros fabriles é industríales, el contraer 
eiilVnnedndes de languidez, anemia, eloro- 
sis, ém[>obreeim¡ento de la sangre, á, causa 
dé la vida sedentaria, los trabajos ihtetó^túa- 
les, la agitación nerviosa en qué éi^eHáSjSe 
vive, y bneno es repetir que todos esijs des­
órdenes desparecen en breve usando el J a ra ­
be de quina ferruginoso de G rin au lt y Compa­
ñía. que presenta en com binación intim a y  
perfecta el fosfato de hierro soluble y la qu i­
na real, y tien i un agradable color de rosa 
que lo distingue de los productos similares 
inferiores.

MArlUVJULOSOo PARA U

T o ile t te  d a r i a
Presi-rvan e l  r o s t i ó  ias |

in¡¡ucucias del Frío, del J
So!, o <Wl aU>; sVl.Már 
!í(-in'4jtcañ y Süíivñart 
diyHháHienf* él Ctítósi J

J. S I M 0 N . l t  ru tllra iiíe -SM ÍtiíéH ^ftlS  
e y >ta r- tggafc'

cu ra  ó  i t  S liv ifí 
O *  B T W . L a S  fin í

P or  fuerte 
y  c r ó n i c a  
qu e sea , sa 

ífB a ire  eon  tás 
D b  * N D R r ’ a .

BOLSA DE MADRID
9  de M a n o  — A  las 4  de la U rd e. ___

Interior, 4 por 100 contado.................
  —  fin actual. .  68 60
  —  fin p r ó x im o . . . . .  00‘ (>0

Exterior, 4 por 100 contado................. 28 40
Amortizable, 4 por 100.......................... TI 8¡>
Billetes Cuba 1886..................... ...........

_  1890.................................. í*7oo
Acciones Banco España.  .............3 1 2  00
C o m p a ñ ía  A rren d a ta ria  Tabacos   168 00
Paría v iste ................................................  21 00
Londres v ista ..........................................  30,49

A  la citada hora, se conocian los siguien­
tes cambios:

Barrelona
Interior 4 por 100 ...................................  68 65
Exterior 4 por 100 .................................  78 75

Paría
Exterior 4 por 100...................................  65 12
Renta francesa 3 por 100.....................  99 80

Londres
Exterior 4 por 100...................................  65‘03

“ BOLSA DE BARCELONA
(TBLKGKA.MA3 DB NUBSTRO COBBBSPONSAI.)

Barcelona 9 (10 50 n.)
4 por 100 ulterior, 68 70.
Idem exterior, 78 60.
Banco Hispano Colonial, acciones, 00 00. 
Ferroca rH íft Norte de España, 2 i  15.

— Francia, 24‘65.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 9. —  Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 64‘93.

TEMPERATURA
A  las ocho, 8  sobre 0.— A las doce, 17.— A 

las cuatro, 15— A las seis 13.— Máxima, 18.—  
Mínima, 5..—  Barómetro, 705 —  Lluvia ó 
viento. -  ' "

AVISO DE GIRO
Con fecha l . “ de Febrero nemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de uu s$tteét re 
suscripción, á contar desde la techa, t* rBaí ”  
nación del abono anterior, y no dudáis UM*6 
su buena acjg ida se lo abona i‘  •* '• •

Ayuntamiento de Madrid



J O N IC O -N U T R IT IV O U I N A r  C A C A O

Para conralecient es j  personas débiles, es el mejor tónicoy nutritivo, 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

CINCUENTA AÑOS 

OE USO GENERAL GARITA
•on

A n tib llio* » , an tla tero fu lo»» , an tlh a rp étl»» , a n tlilf lü t lc » , antiparM itarla  y  m n y  r e s o n * t i t n y e n t e . - C # n  «sta  be-a* de u io jre n s ra l h e «#  a l n a n e n l M  Mttmm, ce tlan* « A l a d  A  d o r a l n i l i o __
1¿ U M n V l * m T . m w a t f d «  I m  d l L ° M “ #u ^ « r V d “  ° r °  1  d i *t “ 8 Í o n « - Q r * a  r « n e d l #  « o » * ™  l 8 í  ¿ I r t ln t M  f o r m a .  ¿ « 1  d « n f n «  c o n  q u «  » * U  d o la n a l »  m  p r* M i> te . E .  p r « a * r * » t i v »  4 »  I »  t l c l i  y  d l 'fU r l*  n u d a

t a  l Í cÍ l A  M A S G A R n l ' í r i d ^ p U  n » t n r * lM  ?  <ln #  P r r t M d . i l  . s r  i f f U l M  y  s ó u  m e jo r a *  y  d i e s n  q u a  n o  i r r i t a n  y  » .  p o r q n a  e n r a s a n  d a  f u e r -

COK CHANDES RE­

SULTADOS SIEMPRE

UN MILLÓN DE GRACIAS
El am igo en 1& necesidad, ese es el amigo, dice el pro­

verbio. Esa clase de am igos que te visitan, te hablan, te 
molestan, y  te piden prestado, es decir, am igos de conve­
niencia, de esa clase hay m uchos; pero de esos otros que 
se ponen á tu  lado cuando te ven infeliz, y  que aplican su 
espalda á las ruedas de tu carro en un mal paso del camino, 
de esos bien puedes esperar por más de un día trabajoso, 
antes de encontrar uno.

Y  sin embargo, esos am igos existen, y á uno de ellos es 
á quien el Sr. D. Claudino Sánchez alude cuando exclama: 
«Un m illón de gracias al amigo que me dió tan buen con­
sejo.»

El caso fué com o sigue; Durante dos años había estado 
enfermo el Sr. Sánchez, sin que m edicina ni tratamiento 
de ninguna clase le aliviara. Era su enfermedad una en­
fermedad de los órganos digestivos, la misma que por des­
gracia es tan con»ún, y  que con tanta frecuencia termina 
fatalmente.

Por desgracia, los  síntomas son bien conocidos de to­
dos aquellos que la  sufren. Pérdida de apetito, mal gusto 
de boca, tristeza y pesadez después de comer, com o si el 
estómago no tuviese vida, fuerza n i calor; dolores, con  fre­
cuencia agudos, en el pecho, costados y espalda; llamara­
das de calor por todo el cuerpo, seguidas de escalofríos in­
cesantes; coloración amarillenta de los ojos y piel, falta de 
sueño, depresión de ánimo, excitabilidad y  gran ansiedad 
mental sin justo motivo, constipación de vientre é irregu­
laridad en los intestinos, pesadillas, manos y  pies fríos, 
vahídos, palpitaciones y ardores en el corazón, y  una sen­
sación general de fatiga y malestar que no procede de so­
bra de ejercicio, ni se alivia con el descanso.

No hay enfermedad que tan por com pleto deprima al 
hombre, en alma y cuerpo. Ella le llena la sangre de mor­
tal veneno, ella le entorpece el cerebro, (le postra los ner­
vios, le im pide la asimilación de los alimentos, y  le pone el 
corazón, los riñones v pulmones en un estado que á la  hora 
menos pensada puede terminar en una inesperada muerte.

Después que la enfermedad ha tom ado cuerpo, ninguna 
de las medicinas que usualmente se prescriben parece ha­
cer efecto en ella, y su pobre víctima viene á ser lo mismo 
que un barco desmantelado en la costa á m erced del h u ­
racán.

Cuantos esfuerzos se hacen para rescatarle, parece que 
no sirven más que para hacer más cierta su  inevitable pér­
dida. En una palabra, la inflamación producida por la in­
digestión y dispepsia, del tipo maligno que en estos días

Sarece prevalecer, esa puede decirse que es la combinación 
e todas las enfermedades en una sola.

En su  carta fechada en Villagarcía de Arosa, á 12 de 
Septiem bre de 1893, el Sr. Sánchez dice:

«Las m edicinas eran ya inútiles, y ya  no me quedaba 
otro remedio sino entregarme en manos de Dios, y  confiar 
m i suerte á su Providencia, cuando un incidente que o cu - 
rn o  vino á. demostrar que yo no esperaba en vano. Un am i­
go que sabia muy bien de qué hablaba, me persuadió á que 
tomase el Jarabe Curativo ae la Madre Seigel, y  ¡cuán sabio 
y feliz consejo! No hice más que tomar una botella, con 
arreglo a las instrucciones, cuando experimenté va un 
gran alivio, y  la segunda botella com pleto la cura.

Desde entonces no he usado ya más m edicinas, n i he 
tenido mas enfermedad de estómago. Mi salud es ahora 
perfecta, y no tengo dolores, ni molestias de ninguna c la - 
f e - Recomendaré a todos ese maravilloso remedio. Un m i­
llón de gracias al am igo que me indujo á recurrir á él. Sír­
vase usted ^peptar m i profunda y  sincera gratitud. De us­
ted afectísimo. (Firm ado), Matutino Sánchez.»

Y  ahora el lector preguntará: «¿Y  por qu é el Jarabe Cu­
rativo de la Madre Seigel logra tales resultados allí donde 
tantos otros remedios son impotentes?» Pues porque, á di-1 
ferencia de aquéllos, está propiamente adaptado para des-l 
tru ir la  enfermedad en su asiento radical, la torpeza del. 
estomago. El es la llave que nos abre la puerta de la 
prisión.

Si el lector se dirige á los Sres. A  J. W hite, Lim itado, 
de 156, calle de Caspe, Barcelona, tendrán m ucho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado que explique 
las propiedades de este remedio.

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está de venta en 
todas las farmacias, droguerías y expendedurías de medi­
cinas del m undo. Precio del frasco, 14 reales, frasquito 
<5 reales.

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A las 8 y  l f2 .— 

llf i  de abono.— T u m o par. 
— Severo Torelli. —  Sotero 
Choreli (parodia).

-Otó EDI A .— A la* 3 v ]j2 .— 
f>.* serie.— 164 de abono.— 
(Beneficio de doña Sofía Al- 
verá).— Jugar al escondite.
—  Ál tercer aniversario ó 
la viuda de Napoleón.

ZARZUELA.— A  las 8 y  1]2. 
— El Duque de Gandía (es­
treno).
A R A .— A ¡as 8 y  1t2.— 
Los tiranos.— L a jaula.—  
Zaragüeta.— Segundo acto 
de la misma.

APOLO.— A  las 8 y íy2.— 
Los aparecidos. —  La no­
che de San Juan.— La de 
vámonos.— La verbeaa de 
¡a Paioma ó el boticario y 
las chulapas y  celos mal 
reprimidos.

ESLAVA.— A las 8 y  1TÍ.—  
Carmela.— El pozo del dia­
blo.— El traje misterioso.—  
El muñeco.

SOSIA.— (Madrid Moderno).
— Sesiones de patines.—  
Carrera» de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tarde al 
anochecer.

  CON-

E l m e jor  y  el m ás agradab le  d e  lo s  Ión icos , recetado 
p o r  la s  n otab ilidades m e d ica le s  en la A n e m i a ,  la 
C l o r o s i s ,  la s  F i e b r e s  de tod a  clase , las en ferm edades 

del E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c ia s .
SE HALLA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS

E x í j a n s e  l a s  fir m a s  B U G E A U D  y  L E B E A U L T  so b re  la s  b o 'eU a s  
POR MAYOR: P. LEBEAULT y C‘\ 5 ,  R u é  B o u r g -P A b b é ,  PARI3,

carlo g o s  g r a t is  á  q u ie n IA» niH# tiaml&ntinn Ar> T? rTn.wO1  j  _ . . .  .rt *k
Gurich y  Burillo 
ros, 3.

« . . v  í  , j j j .  x. K ¿  rauu^unienie con ei jaraoe an -s ,
logos g ra tisa  quien los nida. j  tiepiléptico de F. ürgell. be expende farmacia del autor % 

trillo. Cedace-¡ í  R iera, 22 ,V ich . Dr. Martínez, íacom etrezo, 32, y  Dr. Gó- E  
Gj m ez Pamo, Santa Isabel, 5, Madrid. g

e n

ESQUELAS

S e  a d m it e n  
la  A d m i n i s t r a c i ó n  
d e  e s t e  p e r i ó d i c o ,  
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m i c o s .

’ rirniriiiiiMiiiii

« 1 ,  S A L I »  M U E B L E S  S A L I  D ,  * 1
Completos y  variados mobiliarios al alcance de todas las 

fortunas.

SALUD, 21, PRINCIPAL

M D  DI TELEFONOS 1  M i l i
T A R I F A  i ) E  P R E C I O S

T a r i f a .  A .

SERVICIO DE ABONOS
A L  A Ñ O  

P e seta s,

600
1.009

UC* )NOMÍ A  POLÍTICA por D. C. Vidattrre y Orueta. Impor­
ta n t ís im a  para abo ados, comerciantes, industriales v polí­
ticos. Escuela completamente nueva. 3 tms. Se remiten cer­
tificados enviando 12pts. Segundo Salvador,librero. Bilbao.

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y  COMPAÑÍA

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICADA I ON DATOS DEUPARIO DEL i QUEMO

DECIMA EDICION
C O R R E G I D A  V C O N S I D I B  A B L KM B N T E A U M E N T A D A

C o n t ie n e :  M onarquía Española— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático-. Español.— Extran­
jero .— Conseio de Estado.— Ministerios-. De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.—D e Ultramar.

, ,  M a d r id .— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión 
calle y  num ero en donde viven.
• • ®JAD®I.D-— Indicador de todas las profesiones, comercio 
e industria, por orden alfabético, con orden m etódico de 
los que las ejercen y sus señas.

M a d r id .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada cfisa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extrave­
nara! °  ‘ mportancia -v utilidad para el público en ge

Se halla de venta en  la Librería Editoriai de Baillv 
Bailli jre e Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en las

P o r  u n a  e s ta c ió n  p a r t ic u la r ................................................. 300
Por una estación para fincas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono................................................................. .

P '-r  una osta :ión para casinos, círculos, e tc ...........
Por cada 100 m etros 6 fracción de ellos que pise

del término municipal........................................ .
• Por un aparato supletorio <1 * clase) para co­

municar con la estación dei m ism o abonado 
y  a emás con la Central, ■ onipuesto de un 
m icrófono y  sus dos auditores, dos timbres y  
dos conm utadores de tres d recciones, su je­
to todo & una plancha de m adera......................

Por un aparato supletorio (2.* clase) p ar» co­
m unicar solamente con la estación del mis- 
tt' o abonado, compuesto de un micrófono, 
dos auditores, dos timbres y  dos conmuta­
dores oe dos dilecciones, sujeto todo á u n a

, plancha > e  madera..........................................
Por un apa> ato supleto-io (3.* cU se) p ara 'in s­

talar en el cuarto-habitacón  de un iuquilino 
de finca urbana que tenga teléfono para uso 
de todos os vecinos de la misma para hablar

%  I a ti.dos os ab nados .................... ....................
a- kPor un s-parato supletorio (4.‘  clase) y  un con­

mutador de 2 direcciones Lara hablar sola­
mente-', la Central................................................

i.'-iadro ,Tid 'cador ih 1 :ir.jccione-< .....................
P orcada  ra dirección ................................................
— un conmutador (al año), 2 direcciones” .

Cada otra dirección ................................. .......................
Un timbre (al año)............................................................

SOCIEDAD GExNEBAL
DK

Í N U N C I O S  DE E S P A Ñ Í
i£sta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
* las personas que las pidan.

o f i c i n a s

6 Y  8, A L C A IsA, 6 Y  $

LIQUIDACIÓN
POR

CESACION DE COMERC IO
\ enta de todas las existencias de los grandes almacenes 

de saldos de Martín Merino, á precios fijos verdaderamente 
escandalosos.

Abada, 2, principal

F o l l e t ín  d e  « E l  G l o b o »

a  c a m i n o  u s  c o m o
de chascarrillos, especie de payaso que se 
reía de sí m ism o cuando no hallaba quien 
celebrara sus chistes.

Encontró allí etiquetas aue toda su entu­
siasta afición á la vida campestre no pudo 
hacerlas preferibles á las de París que tanto le 
habían incomodado.

Le obligaban á beber y á comer: su  vaso, 
lleno á cada momento, debía estar vacío 
siempre, y  se chocaban los vasos cada vez 
que bebía.

Poco conocedor en materia de vinca, no se 
cuidaba de elogiar los que le servían.

Después del café se hacía gloria-, luego una 
nueva dosis de aguardiente hacía la gloria  
gris; después se bebía el aguardiente puro, 
com o espuela, y  á éste seguía la sobrees- 
puela.

El ama de la casa traía entonces, con el 
nombre de rosoli, y  confeccionado por ella 
misma, agua teñida de encarnado y galletas 
hechas en su casa.

. Hugo, que había com ido y  bebido ya dema­
siado, se negaba á recibir el rosoli y la galle­
ta, lo  cual era causa de que se mirasen unos 
á otros.

H ugo era un hom bre sm  educación ni tra­
to  social, en concepto de aquella reunión.

ruera  de esta casa no era más feliz; había 
líennosos pastos, pero los carneros estaban 
amarillos de barro j  estiércol.

Los pastores que los guardaban eran chi­
quillos cubiertos de andrajos.

Su sueño de igualdad también sufrió una 
decepción cruel: en la misma mesa comía el 
amo sobre un mantel que terminaba en el si­
tio de los criados, los cuales comian encima 
de la tabla.

€ Bailli3re é Hijos, Plaza de San 
principales librerías de Madrid.

oaiiuas lijas semanales ae¡ puerto ae la Coruña ^
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus sal-.das
¿ « ‘w —  Para .Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Malaga, A lm ena, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M U rcoles.— Para G ijón , Santander y Bilbao.
Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.

Sábado.—Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, aliado de la batería Salvas.

s t i

por

a * * * !* » » * * * ,

A M M A H T E S
LA I I P R B S A  A S O S C I i D O t i  

LOS TIROLESES
* e  e n c a r g a  d e  la  in s e r c ió n  d e  lo s  A n u n c io s , R e 6 .a m o * , 
K o t ic ia s  r  C o m u n ic a d o s  en tod o*  lo s  p e r ió d ic o *  d e  i* 
C apita l y  o r o v in c ia a  c o n  u n a  g r a n  v en ta ja  p a ra  van*, 
tro *  in te re se s .

P íd a n se  ta r ifa s , q u e  s e  r e m ita n  k  v u e lt a  d e  c o r r e » ,  
s e  e o » r a  p o r  m e s e s , p re s e n ta n d o  los co m p rob a n te*  

OflCONAS:

LOURDES
La empresa de “ E L  « L O B O , ,  ha adqui­

rido del gran novelista francés E m i l i o  K o ­
l a  el i l e r e e l i o  e x c l u s i v o  de traducir y 
publicar en España la novela L O | ? R D E 8 , 
que, aún no concluida, despierta ya palpi­
tante interés y  origina empeñadas controver­
sias, lo mismo en las esferas religiosas q ue en 
los circuios literarios.

Nos im ponem os con gusto el sacrificio, no 
pequeño en verdad, atendiendo á la excep­
cional valia de una obra que, así para los cre­
yentes com o para los excépticos, ha de tener 
importancia capitalísima y  que, aparte del 
mérito intrínseco, siempre indisputable en 
las de Zola, está llamada por su  asunto á 
producir verdadera sensación en ambos con­
tinentes.

Comenzará la publicación á principios de 
1894, y se hará simultáneamente en París, 
en Londres, Nueva York y en Madrid, donde 
nosotros tenemos la exclusiva para el folletín 
de “ E L  « L O R O , , .

Estos tenían un pan más negro y tosco, y 
bebían vino de la clase más inferior y adul­
terado, mientras que el amo lo bebía añejo v 
excelente.

Un día le dijo su padre: «H ugo, monta ma­
ñana temprano en la ja ca  y  vete á Etretat- 
pagas a Moisés Aubry cien bannstas de man­
zanas que le debo desde el aüo pasado, y al 
paso le saludas de Duestra parte.»

H ugo aprovechó gozoso la ocasión de ale­
jarse por todo un día de ios parientes v  ami­
gos de su padre.

No podí'i menos de agradecerles la buena 
acogida y  los banquetes que le habían pro­
digado con  sinceridad, pefo  se moría de 
tedio.

d o n d e  s e  v e r á  c ó m o  e i . e s t u d ia n t e  p is ó  X
UN HOMBRE RUBIO, Y LO QUE OCURRIÓ

C ídco ó  seis lleguas separan el Havre de 
Gracia del puertecito de Etretat.

Se va desde el Havre subiendo casi en todo 
el cam ino, atravesando campes v sin ver 
nada que revele el mar; parece que se halla 
uno en alguna llanura de la Beauce.

Pero hay un momento en que se llega á un 
sitio elevado, se despeja el horizonte, v á más 
de quinientos pies debajo, descubre uno el 
m ar hasta una gran distancia.

Es imposible no detenerse algunos m o­
mentos en aquel lugar para contem plar el 
magnifico y majestuoso espectáculo que se 
desarrolla an 'e  la vista.

Etretat no es un puerto construido por la 
mano del hombre; es una bahía natural en­
tre elevadisimus rocas cortadas á pico que 
forman moles enormes y aterradoras.

El pueblecillo está situado entre dos coli­
nas, y  no parecerá extraño que no haya nin 
guna habitación en la pendiente dé ellas 
cuando se sepa que el viento Sud-Oeste nó 
puede soplar cou alguna violencia sin que 
entre el agua del mar en las calles de Etretat.
\ arias veces, al cavar el terreno para cons­
truir bodegas, se han encontrado casas me­
dio destruidas enterradas bajo la arena del 
mar desde una época que nadie recuerda 

H ugo llegó muy temprano, á pesar de ha­
berse extraviado varias veces.

No conocía á Etretat, y  sintió gran placer 
cuando llegó al sitio en que no había va que 
bajar mas. J ^

Todas las colinas estaban cubiertas de 
aliagas, arbustos verdes y espinosos, cuyas 
flores amarillas son tan abundantes, que 
desde cierta distancia parece que se ve a la 
luz del sol un inmenso paño de oro extendi­
do sobre la tierra; después se veía á lo lejos 
eJ mar de un color azul oscuro, y en el h ori- 
n u b e cü l^ eva^aQ vaPor°sa9 J  afiligranadas

Pasaban algunos buques en lontananza, y 
sus blanquísimas velas, henchidas por un 
vientecillo fresco del Este, les hacían pare- 
cerse a grandes cisnes deslizándose sobre el 
agua.

H ugo bajó á Etretat por caminos escarpa­
dos, en cuyas orillas había árboles frondosos 
y esninos blancos en flor que formaban gra­
tos y vistosos pabellones.

Moisés Aubry estaba en misa, como la ma- 
yor parte de los habitantes, y H ugo se diri­
g ió  a la  iglesia.

A l pasar por en frente de una casita, cuva 
lachada estaba cubierta por una gran parra 
salió una voz de m ujer por entre los pam pa- 
nos verdes que ocultaban casi totalmente la 
ventana.

H ugo levantó la cabeza y vió una fisonomía 
encantadora de muchacha, con rubia cabe­
llera y ojos de un  azul purísimo.

A l oir esta voz se volvió un hombre q ue 
saha de la casa; la joven  echó hacia atrás el 
pelo que le caía encima de la frente v 
dijo: ’  J

— Buen Guillermo, no deje usted de traer­
me a m i padre cuando se concluya la misa 

Despues se ocultó.
H ugo permaneció inmóvil algunos instan­

tes delante de la ventana, pero nadie volvió 
á asomarse, y apresuró el paso con el fin 
de alcanzar al hombre que salía de la casa.

El hablar con cualquiera que conociera á 
la muchacha era aproximarse á ella; además 
el le diría quien era.

Guillermo estaba sentado al pie de una 
empalizada encendiendo su pipa; á sus pies 
se hallaba un gran perro de Terranova, ne­
gro y  b. anco.

Después de buscar mucho tiempo el estu­
diante alguna cosa agradable que decirle, 
para entablar diálogo le hizo la siguiente 
pregunta:

—¿Sabéis que hora es?

— No, señor— contestó Guillermo.
Después se levantó y contiuuó su camino 

seguido por su perro.
Hugo seguía andando á su lado, pero la 

conversación había cesado completamen e 
Trató de volverla á entablar:

— ¿Sabe usted— le preguntó á Guillerm o— 
dónde está Moisé3 Aubry?

— En su casa debe usted preguntarlo.
— Ya he estado allí.
— ¿Y bien?
— Me han dicho que estaba en la iglesia.
— Entonces ya sabe usted más q ue yo.
— ¿Dónde está la iglesia?
— A ella voy; sígame usted.
H ugo le siguió, sin poderle hacer hablar 

mas.
Guillermo parecía estar enteramente pre­

ocupado con su pipa, que no apagó hasta el 
m isx o  instante de entrar en el templo.

La iglesia no estaba desfigurada todavía 
por el cobertizo de yeso y  tablas con que la 
hau ensanchado hace poco.

Consistía solamente en un edificio pequeño 
formado de arcos góticos, elevados, esbeltos, 
recortados, y  recibiendo una claridad miste­
riosa y tranquila por los vidrios de colores 

Cada fam iliatenía su banco: mujeres, hom­
bres y niños se colocaban en él, más ó menos 
oprimidos según el número de miembros de 
que aquélla se componía.

Los hombres vestían amplias chaquetas 
pardas ó azules y pantalones iguales, cam i­
sas de lana encarnada ó azul a la marinera, 
con el cuello ancho y  caído sobre los hom ­
bros: todos llevaban la barba reeiéu afei­
tada.

Las mujeres estaban m uy limpias y vesti­
das con coquetería: casi todas llevaban tra­
je s  de color de violeta, gusto que ha subsis­
tido; una manteleta cou capucha, guneral- 
mente negra, adornaba graciosamente sus 
rostros.

Todos demostraban recogim iento y si­
lencio.

A l entrar Guillermo, m ojó la extremidad 
de sus dedos en la pila del agua bendita, y  se 
santiguó; luego se arrodillo en las losas y se 
puso á orar.

En uno de los primeros bancos había un 
nom bre com o de cuarenta años.

Sus cabellos rubios empezaban á encane­

ce-; s=u fisonomía era apacible y  benévola- y 
estaba bastaste grueso.

Su tez, ligeramente sonrodada, no tostada 
por el sol y  t i  aire com o la de los demás hom ­
bres que había en la iglesia.

E itaba solo en su banco: al ver á H ugo se 
inclino silenciosam ente y se apartó un poco
para ofrecerle un sitio á su lado.

Este le hizo una señal de gratitud y  per­
maneció en pie; no quería alejarse de su si­
lencioso compañero de viaje.

Cuando el sacristán repartió el pan bendi­
to, el que hab:a ofrecido su sitio en su ban­
co a Hugo tuvo también la atención de pa­
sarle la cesta, el que, sin tomar nada de eUa 
se la presentó á Guillermo Girl, que no lá 
recibió.

Entonces empezaron á cantar los m ona-
guilles.

Era una de esas armonías sencillas y oríc-i- 
nales que produce la Alemania, m úsica que 
abstrae la imaginaeión de la turra y la eleva 
a esa dulce meditación que revela el cielo.

Concluyó la misa y salieron de la  iglesia, 
le dijo-* eis r se acercó al estudiante y

— ¿Usted no es de nuestro país?
Hugo, que temía perder de vista á Gui­

llermo, y  que se encontraba separado ae él 
en aquel momento por un grupo de personas 
que salían de la iglesia, no le respondió y  
apresuró el paso. No tardó en alcanzarle; pero 
cuando iba á dirigirle la palabr?, tom ó Gui­
llermo la delantera, y  enseñándole un hom ­
bre que salía de la iglesia, le dijo: «Ese es 
Moisés A ubry.»

H u »  se acercó al hombre que le habia de­
signado, y  se fué con él hasta su casa. Cuan­
do por la tarde sa marchó, Moist s acompañó 
a su huesped. Pasaron por delante de la ven- 
t in a  de los pampaaos verdes, que estaKa ce­
rnida. ’

Creyó oir Hugo que cantabim dentro de la 
casa, pero no tenía pretexto alguno que ale­
gar para detenerse ailí Volvió varias veces la 
cabeza, teniendo cuidado de ir  por el lado 
del camino opuesto á la casa para verla más 
tiem po. A l l;egar á un recodo, después del 
cual dejaría necesariamente de veria, se paró 
asegurando á Moisés que sabría hallar el c a ­
m ino. M oisés le d ió varios encargos para su 
padre, que no oyó el estudiante, y perm ane-Ayuntamiento de Madrid




